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DRAMA  EN  UN  ACTO. 


EL  AMOR  CONSTANTE 


POR  D.  G.  Z.  Y  Z. 


PARA  NUEVE  PERSONAS. 


0 

Carón.  ' 

0 

Pluton . 

01 

Alecto . 

0 

Venus9 

0 

Euridice . 
Orfeo.  . 
Aristeo . 
Céfalo . 
Cupido . 


El  teatro  representa  un  trozo  de  jardín. 

yí/  levantar  el  telón  se  descubre  Euridice  sentada  en  un  poyo  de  piedra  ,  recli¬ 
nado  el  rostro  sobre  su  mano ,  y  como  dormida  ;  y  algunas  damas  algo  aparta¬ 
das  de  ella,  cantando  el  quarto  siguiente • 

Música.lLios  céfiros  blandos, 
las  fuentes  risueñas, 
arrullen  á  un  tiempo 
á  Euridice  bella. 

Al  concluir  el  quatro  sale  Orfeo  con  la  lira  en  la  mano :  ve  dormida  á  Euridice # 

se  suspende  ,  y  las  hace  seña  que  callen . 

Orf.  Dormida  está;  callad,  y  no  su  dulce 
reposo  interrumpáis  con  vuestros  ecos» 
ya  que  la  ha  permitido  su  tristeza 
reconciliar ,  algún  instante  ,  el  sueño; 
despejad,  que  mi  amor  en  este  sitio 
queda  á  guardársele. 

Todas .  Ya  obedecemos. 

Parten  por  la  izquierda. 

Orf.  Qué  hermosa  está  1  sus  ojos ,  aun  dormidos, 
qué  hechizo  tienen!  qué  suave  imperio 
sobre  quien  la  ama  como  yo !  La  risa 
del  alba  me  parece  que  estoy  viendo 
en  la  boca  de  Euridice.  Sus  labios 
encendidos ,  qué  hermoso  y  grato  juego 
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forman  con  la  blancura  de  su  rostro! 

Su  trage  ayroso  ,  al  paso  que  modesto, 
quánto  realza  su  hermosura  ,  y  quánto 
el  desorden  que  noto  en  su  cabello, 
me  agrada  mas  que  el  arte  y  compostura 
con  que  le  lleva  su  engreído  sexo! 

Nada  hay  en  ella  ,  nada  que  no  adule 
mi  gusto,  mi  elección  y  mis  deseos. 

Todo  es  encanto ,  todo  es  gracia  ,  y  todo 
influye  en  mí  venturas  y  contentos: 
mas  qué  mucho  que  hermosa  me  parezca, 
si  la  amo  mas  que  al  resplandor  de  Febo? 

La  continua  tristeza  con  que  cubre 

la  tez  hermosa  de  su  rostro  bello, 

aquella  agitación  con  que  respira, 

aquel  dolor  que  de  continuo  veo 

en  sus  divinos  y  hechiceros  ojos 

sin  que  alcance  el  origen ,  la  rindieron 

sin  duda  al  blando  sueno  :  oh  1  quien  pudiera 

sumergirla  hoy  en  él ,  para  que  menos 

sintiera!  Vea,  sonora  y  dulce  lira, 

que  pulsada  por  esta  mano  ua  tiempo, 

del  Caucas©  las-  rocas  animabas, 

las  fieras  amansabas ,  y  los  vientos 

suspendías  ,  ven  hoy  ,  y  por  ua  rato  \ 

embárgale  á  mi  biea  el  dulce  aliento.. 

Teca  cerca  de  Eurídice  lo  que  se  crea-  mas  oportuno ,  y  quando  parezca  conve- 
miente ,  despierta  como  asombrada  en  ademan  de  huir  por  la  izquierda'. 

Orfeo  dexa  de  tocar ,  y  la  detiene . 

Eur.  Traydor ,  aguarda ,  no  me  sigas. 

Orf.  Dónde, 

dónde,  Eurídice,  vas? 

Eur .  Dioses  ,  Orfeón  como  turbada . 

Orf .  De  quién  huyes?  O  qué  traydor  es  ese 
que  á  interrumpir  se  atreve  tu  sosiego  ? 

Eur .  Qué  le  diré  !:  aparte. 

Orf.  No  me  lo  ocultes,  diIor 

dilo ,  que  yo  te  juro  por  el  ciego1 
y  honesto  amor  que  en  nuestros  pechos  arde::- 

Eur.  Todo  fue  una  ilusión  ,  todo  fue  un  sueño. 

Orf.  Repara  biea  que  tu  reser va::^- 

Eur .  Apenas* 

acierto  á  resolver.  aparte . 

Orf.  Es,  un  veneno 

mortal  que  mis  delicias  acibara. 

Esa  melancolía  que  estoy  viendo* 
días  ha  en  tu  semblante  ,,  esa  continua 
agitación,  esos,  suspiros  ,  esos 
mal  encubiertos  ayes  dicen  mucho 


para  que  yo  me  desentienda  de  ellos. 

Y  así  búscame  amante  ,  y  no  dudoso, 
Eurídice:  descúbreme  tu  pecho, 
parte  conmigo  tu  dolor,  y  espera 
de  una  alma  que  te  adora  algún  consuelo» 
Dime  qué  tienes  ?  dudas  por  ventura 
de  mi  amor  y  fineza? 

Eur.  No,  mi  Orfeo. 

Orf.  Acaso  descontenta  con  la  suerte 
que  te  ha  cabido,  envidias  lucimiento, 
osrentacion  ,  riquezas?  dilo,  dilo, 
veras  que  no  hay  en  los  profundos  senos 
de  mar  y  tierra  piedra  por  preciosa, 
metal  por  rico,  ó  perla,  que  en  tu  obsequio 
mi  amor  no  busque ,  y  mi  valor  no  trayga, 
por  ver  tu  rostro  plácido  y  sereno. 

Eur.  Si  poseí  tu  corazón  amante, 
qué  tengo  ya  que  desear  ?  Contento 
el  mió  con  su  suerte,  no  envidiara 
del  alto  solio  el  engañoso  incienso, 
si  aprobaran  los  dioses  esta  dulce 
unión ,  este  feliz  enlace  nuestro. 

Orf .  Pues  qué:::  di:::  por  desgracia  le  reprueban. 

Eur.  Quando  no  le  reprueben  ,  á  lo  menos 
aspiran  á  romperle. 

Orf.  Cómo:::  acaba  agitado . 

de  darme  de  una  vez  todo  el  veneno. 

Eur,  Ay ,  Orfeo  í  contristada . 

Orf.  Qué  tienes? 

Eur.  Este  infausto, 


este  infeliz  y  repetido  agüero::- 
Orf.  Qué  agüero  ?  di ;  qué  vaticina!  acaba. 

Eur.  Que  he  de  perderte. 

Orf.  Dioses!  qué  siniestro  con  la  mayor  vehemencia . 

oráculo  lo  afirma  ?  recobrándose . 

Eur .  Ya  no  debe 


ocultarte  mi  amor  el  mal  qtie  temo. 

Ha  dias  que  saliendo  con  mis  damas 
en  tu  busca  á  ese  valle,  hallé  á  Aristeo, 
Rey  de  esos  campos ,  orgulloso  y  vano, 
como  insolente  ,  intrépido  y  grosero: 
llegóse  á  saludarme,  y  afectando 
no  conocerme  entonces  ,  con  extremos, 
con  lisonjas,  en  fin  con  artificios, 
bastardos  hijos  de  su  vil  proyecto, 
triunfar  de  mí  solicitó :  no  quise 
contestar  á  su  loco  atrevimiento, 
por  no  alargar  la  plática  ,  y  volviíe 
ia  espalda  con  enoio.  Este  desprecio 


avivó  su  deseo  abominable, 
y  quiso:::  ah!  nada  quiso;  pues  pidiendo 
las  alas  á  mi  amor  ,  burlé  su  idea,, 
y  huyendo  ,  triunfé  de  él  y  de  su  intento. 
Desde  aquel  triste  dia ,  no  doy  paso* 
que  la  sombra  del  pérfido  Aristeo 
no  me  siga :  no  miro  á  parte  alguna 
que  no  le  vea ,  y  vea  en  su  despecho 
mi  infausto  fin;  y  si  me  dexa  acaso 
entregar  un  instante  al  blando  sueno 
la  inquietud  con  que  vivo ,  un  eco  horrible 
me  vaticina  el  mismo  fin  funesto, 
sin  que  penetre  qué  deidad  es  esta 
protectora  del  crimen  mas  horrendo, 
que  porque  yo  le  huyo,  así  convierte 
en  amargos  mis  días  placenteros. 

Orf.  Y  ese  es  todo  el  oráculo  que  anuncia 
el  mal  que  temes  ? 

Eur .  Sí. 

Orf .  Desecha  el  miedo; 

dexa,  mi  bien,  ese  temor,  y  calma 
la  inquietud  con  que  vives.  Te  ama  Orfeo, 
está  seguro  de  tu  fe  ,  y  su  brazo 
solo  contra  la  audacia  de  ese  fiero 
perturbador  de  toda  mi  ventura, 
se  arma  desde  hoy.  Sí:  morirá  Aristeo 
á  mis  manos ;  y  aquella  vengadora 
deidad  que  guarda  los  nupciales  lechos 
será  en  mi  ayuda,  contra  el  que  ha  intentado 
manchar  el  mío  con  su  torpe  exceso* 

Tu  restituye,  Eurídice  querida^ 
la  quietud  á  tu  espíritu  ,  á  tu  aspecto 
la  alegría,  á  tus  ojos  la  viveza,^ 
y  al  corazón  de  tu  anforoso-  dueño 
la  delicia,  que  ha  dias ,  le  robaste 
con  ese  amargo  inútil  desconsuelo. 

Eur .  Ay !  que  mi  corazón  me  pronostica 
que  he  de  perderte. 

Orf.  Es  infundado  el  miedo, 
pues  quitando  el  orígen::- 
Eur .  Y  si  arriesgas 
tu  vida  ? 

Orf.  No  haré  tal :  me  sobra  esfuerzo 
para  el  triunfo  á  que  aspiro. 

Eur. Pues  ,  bien  mió, 

si  quieres  evitar  este  funesto 
golpe,  que  el  corazón  me  vaticina, 
corre ,  traspasa  el  alevoso  pecho 
de  ese  vil  seductor :  mancha  tu  diestra 
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con  su  bárbara  sangre ,  y  lava  á  un  tiempo 
con  ella  el  mió ,  y  aun  tu  oprobrio  mismo. 

En  él  te  ceba  qual  león  hambriento 
de  la  abrasada  Libia  :  despedaza 
rabioso,  sí,  sus  desangrados  miembros; 
y  arrancando  después  su  fementido 
corazón  ,  á  mis  ojos ,  á  mis  mesmos 
ojos  ,  le  traerás  aun  palpitando, 
para  que  el  mío  se  deley  te  en  verlo. 

Pague  asi  su  delito ,  y  los  pesares 

que  me  cuesta  su  torpe  atrevimiento;  * 

mas  todo  sea  sin  que  tú  peligres: 

guarda  tu  vida  ,  que  es  la  mía  ,  Orfeo. 

Orf.  Si  tu  me  alientas,  quién  ha  de  ofenderme? 
dexa  *  Eurídice,  á  cargo  de  mi  esfuerzo 
tu  quietud  y  venganza;  y  entre  tanto 
que  satisfechos  tus  rencores  dexo, 
por  dulce  premio  de  su  digno  triunfo 

preven  los  brazos  á  tu  amante  y  dueño,  parte  llevándose  la  lira . 
Eur.  Tus  pasos  guien,  y  tu  brazo  rijan 
los  altos  dioses  dei  Olimpo  excelso; 
y  tú ,  malvado  joven  ,  inmediata 
causa  de  la  amargura  en  que  me  anego, 
no  esperes  ya  vivir  tranquilo  el  corto 
término  que  te  resta.  El  alimento 
te  $éa  amargo  ;  y  si  la  sed  te  hostiga, 
huya  el  agua  de  un  labio  lisongero. 

Lúgubre  canto  de  nocturnas  aves 
regalen  tus  oidos :  solo  espectros 
horribles  se  presenten  á  tus  ojos, 
alterando  tus  gustos  y  sosiego. 

Y  si  al  sueño  te  entregas  un  instante, 
ni  un  instante  goces  ese  sueño 

con  gusto  ni  descanso  ,  porque  vivas 
como  yo  vivo,  y  mueras  como  muero. 

Hola? 

Salen  las  damas .  Qué  mandas? 

Eur .  Todas  los  venablos 

tomad ,  y  dadme  el  ballestón  que  suelo 

Parten  las  damas. 

llevar  á  caza  :  á  socorrer  partamos 
¿  mi  esposo ,  no  sea  que  el  perverso, 
contra  una  vida ,  que  es  mi  propia  vida, 
arme  su  gente  toda.  No  :  volemos 

Vuelven  d  salir  con  venablo  ,  y  un  ballestón  y  aljaba ,  que  dan  á  Eurídice. 

en  su  auxilio:  seguidme  presurosas.  á  las  damas. 

Y  tú,  temido  Jove  ,  juez  supremo 

de  los  mortales  9  si  ese  que  en  tu  mano 
se  descubre  es  el  rayo  justiciero, 

'  % 
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txixe  á  abrasar  al  corazón  impío, 
y  alumbre  y  vengue  al  inocente  y  bueno. 

Parte  por  la  derecha  con  sus  damas  :  toca  la  orquesta  algunos  compases  de  mñ- 
sica  estrepitosa  hasta  levantar  el  telón  ,  que  pasará  á  patética.  Bosque  ó  selva 
corta  con  una  boca  de  cueva  en  uno  de  los  bastidores  de  la  izquierda  :  por  otro 
sale  Aristeo  examinando  la  escena  *  agitado  de  una  pasión  violenta  :  habla  en 
secreto  á  uno  de  los  de  su  séquito  ,  que  parte  por  la  derecha \ 
y  terminada  la  música ,  dice  con  languidez . 

Arist.  Tampoco  está  ,  ni  menos  se  descubre 
en  esa  vega  ,  donde  en  mas  sereno, 

*  en  mas  felice  dia  llegue  á  verla. 

La  llamo  en  vano,  porque  solo  el  eco 
de  mi.  voz  me  devuelven  esas  peñas. 

La  busco  en  vano,  porque  solo  encuentro 

en  mi  memoria  .  la  hechicera  imágen 

del  bien  que  he  visto,  y  que  idolatro  ciego* 

Eurídice  cruel  si  te  ha  ofendido 
el  saber  que  tus  ojos  me-  rindieron, 
por  qué  empleas  en  mí  tus  dulces  iras,, 
si  solo-  son  los  delinqiientes  ellos  l 
Por  ventura,  es  á  alguno  concedido 
mirarte?  y  no  rendirse  á  tu  embeleso? 
pues  por  qué  en  mí  es  dcüto  castigado, 
lo  que  es,  en  otro  compensado  obsequio? 

Será  mi  corazón  menos,  sensible 
á  tus.  gracias?  tendrá  menos  derecho 
á  amar  lo  que  es  amable?  No*,  pues,  dioses, 
por  qué  desaprobáis  mis  sentimientos  2 
por  qué,  decidme  T  no  templáis  sus  iras? 
y  por  qué  no  ablandáis  su  duro  pecho? 

Pcr^  la  derecha.  Céfalo .  Señor,  aquí  se  acerca  con  sus  damas 
Eurídice. 

Arist.  Qué  dices?'  puedo  creerlo?' 

Céf.  Yo  la  he  visto  mas,  bella  que  la  Aurora 
precursora  del  dia. 

Arist.  DLme  (ay  cielos •’ ) 
tan  bella,  viene? 

€éf .  Por  Diana  ó  Flora 

ia  tuve  ,  al  descubrirla  en  ese  cerro. 

Simple  guirnalda  de  purpúreas  rosas 
orla  su  blanca  frente  ,  y  su  cabello, 
á  discreción  del  céfiro  apacible, 
en  una  parte  vago  ,,  en  otra  preso, 
porque  el  sol ,  si  la  ve^  no  se  la  robe, 
recata  al  sol  la  nieve  de  su  pecho. 

Lleva  del  hombro  un  ballestón  pendiente 
de  bien  templado  y  reluciente  acebo, 
en  la  siniestra,  mano  el  velo&  dardo, 
dialce  ai  matar ,,  quanto  al  herir  severos 
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y  con  la  diestra  su  purpureo  manto 
ayrosamente  viene  recogiendo. 

Arist .  Calla  ,  no  me  la  pintes  tan  hermosa, 
que  harto  la  adora  mi  rendido  pecho. 

Céf.  Ya  llega. 

Arist.  Retiraos  pues  conmigo 
hacia  esta  parte  todos ,  y  dexemos 
que  pase.  Ah!  quánto,  Eurídice,  me  debes, 
si  hoy  mi  pasión  y  sus  influxos  venzo! 

Retirante  á  la  derecha  ,  y  salen  por  la  izquierda  Eurídice  y  sus  damas * 

Eur.  Venid,  y  pues  no  se  halla  en  esa  vega, 

divididas  ,  el  bosque  examinemos  en  acto  de  partir. 

Sale  con  los  suyos  Aristco.  Oye,  Eurídice,  queriendo  detenerla . 

Eur.  Quién:::  pero  qué  miro  ?  armando  el  ballestón. 

Arist.  Detente. 

Eur.  No  otro  paso  des,  grosero, 

ó  este  veloz  y  penetrante  dardo::-  amenazándole. 

Arist.  Qué  haces?  aguarda. 

Eur.  Vuélvete  al  momento 

con  los  tuyos ,  ó  viven  mis  enojos, 
que  á  tu  pesar  conozcas  mi  despecho. 

Arist.  Mas  que  el  rigor  del  dardo  ,  bella  ingrata, 
mis  pasos  tiene  tu  terrible  ceño, 
pues  mal  puede  buscar  en  que  ofenderte 
quien  á  obligarte  aspira.  Ya  me  quedo, 
pues  es  tu  gusto;  pero  en  justo  cambia 
de  mi  dura  obediencia  y  cruel  respeto, 
dexa  que  al  menos  mi  dolor  te  diga, 
y  ya  que  muera,  sabe,  de  qué  muero. 

Eur.  Hombre  atrevido  ,  temerario  y  Joco, 
hombre  falaz  ,  astuto  y  lisongero, 
hombre  malvado,  seductor  é  injusto, 
hombre  todo  torpeza  ,  y  todo  exceso, 
sabes  que  tengo  esposo  ,  á  quien  adoro 
con  tan  amante,  y  con  tan  fiel  extremo, 
que  por  él  despreciara  noblemente 
deí  mismo  Jové  el  fino  rendimiento? 

Sabes  que ,  baxo  de  estos  delicados 
femeniles  adornos  que  aborrezco, 
late  y  respira  un  corazón  altivo, 
intratable  y  feroz,  á  quien  los  ecos 
del  tierno  amor  ofenden  ,  y  aun  irritan 
otras  caricias  que  las  de  su  dueño? 

Sabes  en  fin  ,  que  te  aborrezco  tanto, 
desde  aquel  dia  triste ,  y  el  primero 
que  á  mi  oido  llegó  tu  torpe  idea, 
envuelta  en  la  lisonja  y  el  obsequio, 
que  si  supiera  que  á  tu  falso  halago, 
podia  dar  lugar  en -algún  tiempo 
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mi  corazón ,  yo  propia  Je  arrancara 
porque  no  cometiera  tal  exceso? 

Pues  qué  pretendes  ?  Di.  Para  qué  quieres 
que  escuche  tus  delirios,  si  ei  desprecio 
ha  de  ser  quien  los  premie  2 
Arist .  Porque  aspiro 

á  hacerte  ver  mis  nobles  sentimientos, 
y  qué  conozcas  tu  fiereza.- 
Eur.  En  vano 

pretendes  que  te  escuche ,  pues  huyendo 
yo  de  u::-  en  acto  de  huir  por  la  izquierda • 

Arist.  Seguí réte.  queriendo  seguirla. 

Eur.  Pero  ay  triste!  como  sintiendo  un  vehemente  dolor  en  un  pie , 
Dama  i.a  ün  áspid  es  ,  que  la  ha  picado  fiero. 

Mirando  al  suelo ,  y  retirándose  amedrentada . 

Eur.  Dioses ,  qué  os  hice  yo  que  así  irritados 
me  castigáis? 

Arist.  Eurídice. 

Eur •  Yo  muero: 

el  veneno  moijtal  á  toda  priesa 

se  va  ya  derramando  por  mis  miembros. 

Yo  me  abraso:;:  deidades:::  caro  esposo::: 
ven,  y  recoge  este  postrer  aliento 
de  tu  Eurídice:  corre,  corre,  y  cierra 
sus  moribundos  ojos. 

Céf.  Qué  funesto 

accidente!  - 


asombrada . 


Sale  Orfeo  con 
se  dirige  á  él 
y  ¿i-  un 


Dama  r.a  Q  aé  lástima !  Señora::- 

tur.  Corred,  buscad  á  mi  querido  Orfeo,  con  expresión. 
decidle:::  que:::  la  vista  se  entorpece;  con  languidez. 
trio  sudor  mi  cuerpo  va  cubriendo:::  7 
los  pies  fíaquean::- 

Cayendo  en  los  brazos  de  Aristeo  y  sus  damas. 

Arist.  Ah  infeliz  belleza! 

Eur.  Las  crudas  parcas  con  adusto  aspecto 
á  mí  se  acercan:  déxame ,  malvado, 

Queriéndose  desprender  de  Aristeo . 
fco  empañes  hoy  con  tu  infestado  aliento 
la  fe  jurada  á  mi  adorado  esposo. 

No  viene:  dioses,  dioses:::  á  lo  menos:: 
dadme  el  placer:::  de  que  en  sus  brazos:::  muera. 
d  estoque  desnudo,  ve  á  Eurídice  en  los  brazos  de  Aristeo  ,  y 
precipitadamente.  Céf  alo  y,  los  suyos  corren  á  impedir  la  acción, 

tiempo  A¡  isleo  los  detiene  a  ellos  ,  y  Eurídice  y  sus  damas 

á  Orfeo . 

Orf.  Qué  miro!  Injusto. 

Céf.  Muera. 

Arist .  Deteneos.. 


mirando  ¡a  escena. 


Orf.  Eurídice  en  tus  brazos ! 
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Arist.  La  ira  calma, 
que  mas  que  amor  es  de  piedad  efecto: 
herida  por  un  áspid  ,  en  mis  brazos 
cayó  mortal  esta  hermosura. 

Orf.  Cielo  !  cae  traspasado  de  dolor». 

Eur.  Orfeo  ?  amado  Orfeo  2 
Orf.  Esposa  ? 

Recobrada ,  y  con  entereza  ;  pero  volviendo  d  su  pasada  situación  ,  eo» 

abatimiento . 

Eur.  Dexa 

que  despida  el  suspiro  postrimero 
en  tus  brazos::- 

Apartándose  de  Aristeo ,  y  dexándose  caer  en  los  brazos  de  Orfeo . 
Orf .  Qué  dices?  traspasado  de  dolor * 

Eur .  Por  instantes 

se  va  á  cumplir  el  mísero  decreto  espirando . 
de  los  hados.  Ya  el  alma  romper  quiere 
la  dura  cárcel  de  mi  triste  cuerpo; 
se  cierra  el  pecho  ;  se  entorpece  el  labio; 
la  voz  se  anuda:::  Orfeo:::  amado  Orfeo;:-  muere* 

Orf.  Eur  id  ice.  - 

Arist.  Belleza  desgraciada, 

víctima  del  impío  y  duro  ceño 
de  algún  genio  maligno  ,  pues  tú  fuiste 
de  mi  cariño  fiel  primer  objeto, 
el  último  serás  á  quien  ofrezca 
su  corazón  el  mísero  Aristeo  1 
Sí,  Eurídice  cruel,  pues  has  robado 
con  tu  trágico  fin  ,  todo  el  consuelo 
á  mi  dolor  ,  las  luces  á  mis  ojos, 
ai  alma  mia  su  único  contento, 
y  &  mi  amor  la  esperanza ,  desde  ahora 
renuncio  ios  placeres  y  recreos; 
renuncio  para  siempre  el  atractivo 
de  cortes  y  ciudades,  el  comercio 
de  los  hombres,  y  en  fin  hasta  la  vida 
penosa  que  me  aguarda.  Solo  quiero, 
que  en  recompensa  de  mi  fiel  cariño, 
no  invoques  contra  mí  del  negro  averno, 
ó  el  orco  adusto  las  deidades  fieras, 
si  tuve  parte  en  tu  fatal  suceso. 

Y  tú,  esposo  infeliz ,  su  muerte  llora; 
y  si  la  amabas  con  tan  fino  extremo 
como  yo,  imítame,  vistiendo  amante 
tu  tierno  corazón  de  luto  eterno. 

Parte  traspasado  de  dolor  con  Céfalo  y  ¡os  suyos*, 

Orf.  Dices  bien  :  lutos  vista  para  siempre, 
pues  ya  murió  mi  generoso  dueño; 
murió  la  que  causaba  mi  alegría; 
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murió  la  que  animaba  mis  deseos; 
murió  la  que  era  mi  delicia  toda, 
mi  solo  bien  ,  y  mi  único  consuelo. 

Retiradla  de'aqui,  pues  he  bañado 
va  con  mi  llanto  su  cadáver  \erto- 

parten  Pcr  la  derecha  las  damas ,  llevándose  á  Euríiice.  Música  fuste ,  en  cu- 
í  intervalo  queda  O, feo  eomo  embargado  de  la  misma  pena ;  y  con  los  últimos 
compases  ,  como  dirigiendo  a  los  dioses  sus  quejas ,  aice 

lánguidamente  * 

Me  quitasteis  á  Eurídice,  y  quitasteis 
la  luz  al  sol  ,  y  á  mí  el  contentamiento. 

Sois  ñeros ,  sois  impíos,  sois  crueles  ,  . 

Como  arrebatado  de  furor,  siguiendo  ios  compases  de  música  fuerte. 
opresores  del  justo:  si:  ofenderos  ^ 
no  pudo ;  mas  á  quién  ,  a  quien  dirijo  _ 

Mas  moderado  ,  y  concluyendo  aquí  la  música. 
mi  sacrilega  queja?  el  dolor  ñero 
trastornó  mi  razón  estos  instantes, 
mi  pena  habló  por.  mí :  si,  si,  supremos 
dioses  del  alto  Olimpo,  vuestros  juicios 
venera  siempre  el  desgraciado  Orteo- 
Pero  si  el  descender  de  vuestra  estirpe, 
si  el  ser  hijo  de  Apolo  conmoveros 
puede ,  compadeced  mi  triste  estado, 
y  volvedme  á  mi  Eurídice :  doleos 
de  la  amargura  en  que  quedé  abismado; 
y  si  os  es  cara  aun,  ó  de  aigun  precio 
para  vosotros,  esta  triste  vida, 
conservadla  propidos,  devolviendo 
viva  mi  esposa  á  mis  amantes  brazos. 

Esto  anegado  en  mi  dolor  os  ruego. 

Pero  si  sois  tan  inflexibles  todos, 

que  á  mi  pena  negáis  este  consuelo, . 

vo  cumpliré  el  deber  que  amor  rne  impone. 

Sí,  Eündice  querida;  pues  el  ceno  con  entereza. 
de  los  dioses  se  muestra  hoy  implacable 
contra  nosotros  ,  al  destino  cedo. 

En  busca  tuya  voy :  nada  me  asusta 
de  la  pálida  muerte  el  triste  aspecto; 
por  ti  vivía ,  sí :  tu  me  dexaste, 
í,n  busca  tuya  volará  mi  Oríeo. 

En  acto  de  arrojarse  sobre  su  estoque,  el  qual  suspende  al  o,r  la  voz  de  Cu- 
"  J  pido,  que  dice  dentro  de  la  cueva . 

Dentro  Cupido.  Detente. 

Or/'.  Dioses,  quién  mi  ser  defiende?  . 

quién  de  vosotros  con  tan  grande  imperio 
caima  el  impulso ,  y  me  desarma 
el  brazo? 

Cup.  Tu  mismo  amor. 


Orf.  Y  dime  ,  con  qué  intento? 

Cup.  Con  el  de  hacerte  venturoso. 

Orf  Cómo  ' 

faltándome  mi  esposa  puedo  serlo  ? 

Cup.  Preven  todo  el  valor  ,  y  ven  conmigo. 

Orf.  Guíame,,  que  tus  huellas  voy  siguiendo. 

Entran  en  la  cueva  i  levántase  el  telan ,  y  aparece'  el  faro1  toda  ocupado  por  un 
horroroso  caos  cérca  lo  de  peñascos  ,  que  se  elevan  bastee  las  mismas  bambalinas: 
en  su  cima  se  dexa  ver  una  boca  ,  por  donde  se  comunica  á  la  escena  la  esca¬ 
sa  y  única  luz  que  debe  tener  el  teatro  :  de  derecha  á  izquierda  corre  el  rio 
Aqueronte i  á  su  margen  en  la  derecha  un  peñasco  :  en  el  rio  á  la  izquierda 
se  descubre  Carón  con  su  barca :  en  el  mismo  lado  sobre  un  pe?jasco  ,  del  qual 
figura  nacer  el  rio ,  se  dexa  ver  el  Can-Cervero  ,  guardando  la  entrada  al  infier¬ 
no ,  que  será  horrorosa  ,  y  por  la  qual  deberán  salir  algunas  llamas  sucesiva¬ 
mente.  Sobre  ella  y  dando  la  perspectiva  el  punto  de  lontananza  conveniente  ,  otra 
portada  espaciosa  ,  por  donde  se  descubren  á  lo  lejos  los  campos  Elíseos.  Al  al¬ 
zar  el  telón  empieza  una  música  ,  á  veces  estrepitosa ,  y  á  veces  blandar 
imitando,  las  olas  alteradas  de  Aqueronte  ,  y  el  horroroso 

ladrido  del  \Can-Ce*vero. 

Car.  Las  fieras  parcas  duermen  ,  y  la  adusta 
muerte  descansa ,  pues  á  nadie  veo 
en  las  riberas  de  Aqueronte  hundoso. 

Sale  por  la  boca  de  la  cima  Orfeo ,  conducido  por  Cupido » 

Orf.  Fuerte  Dios  ,  qué  horroroso  sitio  es  este 
á  que  me  has  conducido1,  en  que  un  destello 
de  clara  luz  siquiera  se  distingue  i 
es  por  ventura  el  pavoroso  rcyno 
del  espanto  l 

Cup- Sí:  sigue-  aquesa  senda 

sin  temor  T  pues-  yo  soy  quien  te  defiendo: 

con  el  favor  de  tu  acordada  lira 

dos  imposibles  vencerás  ,  primero 

que  veas  a  Píuton  :  ruégale  humilde' 

que  á  I£ur  id  íce  te  vuelva  ,  y  sus  preceptos 

no  quebrantes,  si  acaso  te  lo  otorga, 

pues  pende  en  ello  tu  ventura,  Orfeo-  parte. 

Orf.  Rspera  ,  espera  ,  y  guia  tú  mis  pasos; 
mas  ay  de  mi!  ya  transformado  en  viento 
de  mí  se  aleja,  y  yo  ni  dar  un  paso  - 
puedo  ,  por  mas-  que  á  mi  valor  apelo. 

Todo  es  lóbrego ,.  todo  es  espantoso; 

Peñascos  solo  piso  ;  llamas  veo,  baxando. 
á  cuya  luz.,,  un  caudaloso  rio¡ 
de  negras  aguas  a  este  lado  advierto. 

Qué  espantosos  ladridos!  dioses,  dioses, 
dadme  vuestro  favor  ;  todo  el  cabello 
se  me  eriza  ,  y  en  cada  planta  mía 
me  parece  que  todo  un  monte  llevo. 

Allí  ,  si  no  me  engaño ,  un  hombre  he  visto 
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ccn  una.  lancha  i  si  será  el  primero 
de  ios  dos  imposibles  que  mi  lira 
ha  de  vencer?  A  su  armonía  apelo. 

Se  tirria  en  el  peñasco  de  la  ribera  -."empieza  á  socar  la  lira,  y  Carón  sus¬ 
pendida,  viene  poco  á  poco  hácia  él  en  la  lancha llega  al  concluir  ¡a 

música  ,  y  dice • 

Car.  Hombre ,  ó  deidad  .pues  que  si  fueras  hombre, 
no  tuvieras  el  loco  atrevimiento 
de  llegar  á  este  sitio,  di  quién  eres, 
que  al  suave  pulsar  de  ese  instrumento, 
las  aguas  de  Aqueronte  has  suspendido,  ^ 

y  á  mí  me  atraes  con  tan  dulce  imperio 
á  sus  hórridas  márgenes? 

Orf.  Del  sacro 

Apolo  un  hijo  soy* 

Car.  Y  con  qué  intento 

llegar  osaste  al  orco  pavoroso, 
si  de  la  vida  gozas? 

Orf.  Al  severo 

Platón  deseo  hablar* 

Car.  Inaccesible 

es  ,  á  todo  mortal ,  de  aquestos  reynos 
la  entrada  ;  mas  de  suerte  han  ablandado 
mi  inflexible  carácter  esos  ecos,, 
que  á  la  otra  margen  de  este  rio  hundoso 

quiero  llevarte* 

Orf  Yo  el  favor  acepto. 

Car.  Entra  en  mi  barca  ,  y  á  pulsar  empieza 

esa  lira  otra  vez. 

Salta  en  Ja  barca ,  empieza  á  tocar  la  lira ,  y  con  la  música  camina  hacia  la  iz¬ 
quierda  i  al  llegar  á  la  margen  hace  que  ata  Carón  la  lancha ,  salta  al  peñasco  en 
aue  está  el  Cato-Cerveró ,  y  dando  la  mano  a  Orfeo  ,  salta  también. 

Car.  Esa  es  la  puerta  de  la  triste  estancia 
de  Pluton :  guárdala  ese  Can  Cervero, 
monstruo  de  tres  cabezas,  que  es  quien  debe 
impedirte  la  entrada  :  yo  no  puedo 
hacer  ya  roas  por  ti^„  que  lo  que  hice. 

Orf  Si  dé  esta  lira  los  sonoros  ecos, 
no  ie  vencen  ,  después  el  valor  mió 
paso  abrirá  para  ei  iunesto  averno. 

Vuelve  a  tocar ,  y  el  Can-Cervero  se  adormece. 

Car.  Calla  ,  que  ya  se  mira  adormecido; 
la  ocasión  aprovecha^  y  tus  deseos 
se  cumplan  hoy. 

Ai  ir  d  entrar  por  la  boca  inferior ,  re  presenta  Pluton  con  el  plausible 

séquito  de  Furias. 

Píut.  Pues  quien  altera 


la  habitación  del  llanto  y  desconsuelo, 
el  reyno  del  dolor ,  y  la  tristeza, 
con  dulces  y  acordados  instrumentos? 

Quién  es  quien  interrumpe  los  sollozos, 
los  ayes  y  gemidos  lastimeros, 
que  adulan  mis  oidos  con  alegres, 
y  en  este  sitio,  desusados  ecos? 

Orf.  Orfeo,  hijo  de  Apolo. 

Plut.  Y  qué  pretendes? 

OrjkflQue  atiendas  mi  dolor,  y  oigas  mi  ruego, 
íftropos  ,  inflexible  executora 
de  los  tristes  y  míseros  decretos 
de  los  hados ,  á  Eurídice ,  mi  esposa, 
hoy  me  robó  con  inhumano  ceño. 

Su  guadaña  feroz  en  sus  verdores 
de  su  vida  cortó  el  pimpollo  tierno, 
dexando  al  dia  sin  su  luz  hermosa, 
y  á  mí  sin  alma,  dicha  ni  contento. 

Si  en  tus  rey  nos  está  ,  si  deidad  eres, 
en  tu  piedad  lo  muestra  ;  de  mi  acerbo 
dolor  te  duele,  y  vuélveme  mi  esposa. 

Plut .  La  vez  primera  es  esta,  que  los  ruegos 

•  de  un  mortal  me  han  vencido.  Alecto,  parte, 
á  Orfeo  guia  á  los  Elíseos  luego: 
saca  de  ellos  á  Eurídice ,  y  unidos, 
vuelvan  á  ver  la  clara  luz  de  Febo; 
solo  una  condición  he  de  imponerte.  á  Orfeo . 

Orf.  Quál  es  ? 

Plut.  Que  hasta  salir  de  estos  funestos 
dominios,  no  has  de  ver  su  hermoso  rostro. 

Orf  Está  bien. 

Plut.  Partid  pues. 

Orf.  Guia  ya  Alecto.  "Entran  por  la  boca  superior. 

Plut.  Qué..haces?  por  qué  tu  puesto  abandonaste?  á  Carón. 

Car .  Atraído  por  esos  dulces  ecos::-  con  sumisión 

Plut .  Te  disculpo ,  que  á  mí  desde  mi  trono 
también  á  esta  ribera  me  traxeron 
con  gustosa  violencia.  Sin  embargo, 
que  no  quebrantes  otra  vez ,  te  advierto, 
las  justas  leyes  que  te  tengo  impuestas, 
si  deseas  mi  gracia. 

Car.  Asi  lo  ofrezco. 

Plut.  No  es  á  mortal  alguno  concedido 
penetrar  las  mansiones  del  averno 
sin  orden  mia  ;  y  quien  profane  osado 
estos  umbrales  que  guardó  el  Cervero, 
será  rígidamente  castigado; 
y  de  este  cargo ,  tú ,  Carón  ,  depuesto. 

Caminando  á  la  puerta  inferior . 


á  Orfeo. 


1 4  Aquí  esperad  ,  y  hasta  que  Orfeo  salga 

de  esta  mansión,  que  los  sigáis  ordeno. 

A  las  Furias  que  quieren  seguirle .  ,  „ 

Entra  por  ella ,  y  P°r  la  superior  salen  Orfeo ,  y  Eurldrce  de  una  turnea  hlan- 
Entra  po>  Pconducida  ¿or  Alectos  Carón  desatada  barca . 

Alect .  Eurídice,  esta  gracia,  no  otorgada 
á  otro  mortal  *  al  tierno  amor  de  Urreo 
la  debes,  y  al  encanto  de  su  lira. 

Vuelve  á  la  tierra  pues.  .Ahí  te  la  entrego, 
cumpliendo  el  orden  que  Pluton  me  ha  dado, 
pues  ya  ha  bebido  el  agua  del  Leteo. 

Car.  La  barca  está  ya  pronta  :  entrad  en  ella, 

y  vosotras  también.  ^  . 

Van  saltando  en  U  barca  Eurídice  ,  Orfeo  y  las  Furias. 

Qrf.  Dioses  supremos, 

quién  mas  que  yo  dichoso ,  pues  consigo 

volver  á  ver  entre  mis  brazos  tiernos 

á  mi  Eurídice  amada.  caminando  la  barca . 

Eur.  Ah,  Orfeo  1  quánto 

á  tu  lealtad  y  tu  fineza  debo. 

Orf.  Quán  hermosa  saldra  de  los  Elíseos, 
y  quán  duro  á  mi  amor  .se  hace  el  precepto 

de  no  verla1. 

Car.  A  la  margen  arribamos: 
salta  tu.  ,  . 

Orf.  Ya  ,  mi  bien,  llegó  al  extremo.  0  . 

Salta  á  la  ribera  alarga  la  mano  á  Eurídice  ,  y  al  tr  tita  a  salir '  ,  Orf 

la  barca  con  ellos  basta  la  otra  orilla. 

Eur.  Ay  de  mil 
Orf.  Qué  haces? 

Alect.  Cumplo  el  inviolable 

precepto  de  Pluton ;  tú  le  quebrantas, 
y  tu  ventura  has  malogrado,  Orxeo. 

Orf.  Oh,  pese  á  mi  descuido! 

Eur.  A  Dios  ,  esposo. 

Orf.  Carón  !  Carón  ! 

Car.  Servirte  ya  no  puedo. 

Eur.  Esposo  ,  para  siempre 

me  perdiste,  y  tu  amor  causó  tu  yerro. 

Orf.  Eurídice  !  A  mi  vista  huyo  ,  dexando 
sin  alma  ya  mi  miserable  cuerpo.  . 

Oh  tu ,  piadoso  protector  de  un  triste 

amor  potente,  dónde  estas 

En  la  cima  de  las  penas  Cupido. 

Cap.  Orfeo  í 
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Orf.  Su  voz  oí:  tu  amparo  solicito. 

Cup,  Ya  mí  poder  es  de  ningún  provecho: 
de  Pluton-  el  precepto  has  quebrantado, 
sus  iras  excitaste ,  y  es  severo. 

Orf .  Infelice  de  mí  í  ya  ni  aun  me  resta 
una  corta  esperanza,  por  consuelo  ? 

Cup.  Sígueme ,,  y  el  favor  de  Citerear 
mi  madre ,.  invocarás ,  que  es  el  postrero 
asilo  que  te  queda.  asiéndole  de  la  mano¡  y  subiendo  á  la  cima . 

Orf.  Podrá  acasos 

ablandar  de  Pluton  el  justo  ceño? 

Cup.  Sí :  ven  conmigo. 

Orf  Ya  sigo  tus  pasos. 

Cup.  Su  nombre  invoca  pues. 

Orf.  Honor,  contento 

y  gloria  de  ese  celestial  alcázar, 
delicia  de  los  dioses  sempiternos^ 
madre  de  amor ,  de  las  espumas  hija*.:- 
A  una  seña  de  Cupido  desaparece  todo :  se  ilumina  de  improviso  el  teatro  9  y  le 
ocupa  un  espacioso  jardín  lo  mas  magnífico  que  se  pueda  ,  ocupando  su  centro 
una  primorosa  fuente  con  la  estatua  de  Pluton  :  déxase  Venus ‘  ver  acompañada 
de  sus  gracias  ,  en  acto  de  ir  cogiendo  flores  ,  Orfeo  á  sus  pies¿ 

y  Cupido  á  su  lado . 

Ven.  Ya  oí  tu  voz :  qué'  quieres,  fiel  Orfeo  l 

Orf.  Qué  asombro  ,  dioses ! 

Ven.  Ya  te  escucha  Venus: 
qué  es  lo  que  quieres?  habla. 

Orf .  Que  el  imperio*  * 

que  tu  hermosura  goza  sobre  todos 
los  dioses  del  Olimpo  y  el  Averno, 
emplees  en-  hacerme  venturoso. 

Ven .  Cómo  l 

Orf.  Sacando  del  Elíseo  reyno: 
á  mi  esposa ,  y  volviéndola  á  mis  brazos, 
que  es  la  sola  ventura  que  apetezco. 

Ven.  Tu  constancia  me  obliga  á  protegerte. 

Esa  es  la  estatua  de  Pluton  severo: 
llega  en  mi  nombre  ,  nada  te  acobarde 
su  adusto triste  >  y  aun  sañudo  aspecto- 

Orf.  Cómo  ,  si::- 

Ven.  Yo  lo  mando ,  no  repliques. 

Orf.  Inflexible  Pluton  ,  el  mas  supremo 
de  los  dioses  del  Orco ,  Orfeo  implora 
tu  piedad:  otra  vez.  Otra  vez  vuelvo 
en  nombre  de  Ericina  á  suplicarte, 
que  á  Eurídice  me  vuelvas.  Mas  qué  es  esto? 

La  fuente  se  transforma  en  un  dosel  de  murtas ,  laxo  el  que  se  ve  sentada  Eu- 
ridice :  Orfeo  la  da  la  mano  ,  y  ambos  vienen  ó  postrarse 

á  ¡os  pies  de  Venus . 
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Es  delirio,  deidades  sempiternas? 
amada  esposa.  ( 

Eur.  Orfeo  ,  amado  Orfeo. 

Orf.  Ven  á  las  plantas  de  esta  excelsa  diosa, 
y  á  su  piedad  las  gracias  tributemos. 

Ven.  Alzad  ,  fieles  amantes,  y- pues  todo 
lo  debéis  al  amor  constante  y  tierno, 
á  compás  de  tu  lira  armoniosa 
digan  en  su  loor  los  ecos  nuestros::- 
Ellos  y  Música.  Venid  ,  tiernos  amantes, 
venid  á  Idalía, 
veteis  cómo  amor  premia 
la  fe  y  constancia. 

Cantándola  unos ,  y  otros  representándola  ,  se  da  con  esta  seguidilla 

fin  al  drama. 


FIN* 
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VALENCIA: 

EN  LA  IMPRENTA  DE  ESTEVAN, 

AÑO  1813. 

. 
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Se  hallará  en  la  misma  imprenta ,  frente  el  horno  de  Salicofres ;  y  asimismo  un 
gran  surtido  de  Comedias  antiguas  y  modernas ,  Tragedias  ,  S  ay  ríete  s  y 1 
Unipersonales. 
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COMEDIA  NUEVA. 

EL  AMOR  CONSTANTE 

Ó  LA  HOLANDESA. 


SU  AUTOR 


D.  GASPAR  ZAVALA  T  ZAMORA. 


ACTORES: 

Leopoldo  el  Grande  ,  Emperador  defa  Vieni . 

Alemania  ,  con  nombre  de  Derson  ,  y  ^  Eleonora  ,  segunda  muger  del  Conde 
uniforme  de  Oficial  Alemán.  Q  Erbrik  ,  con  el  nombre  de  Adelina . 

Ulrico,  Secretario  de  Leopoldo  ,  y  ^Vesmer,  Confidente  del  Barón 

amante  de::-  ^Vincárt,  Privado  del  Emperador  f  en 


Eduarda  ,  hija  de::- 


¡0¡  trage  de  Oficial  Alemán. 


El  Conde  Erbrik  ,  baxo  el  nombre  de^Un  criado  de  la  Quinta. 

F abricio  ,  y  exercicio  de  Mayoral  de::-  Soldados  y  Fundidos  ,  que  no  hablan. 

El  Barón  de  Croix  ,  Gobernador  de ^9 

La  Escena  en  una  Quinta  del  Barón ,  cerca  de  Viena » 

ACTO  PRIMERO. 

I  ¿  i  '  >n  r  i 

La  Escena  se  abre  al  amanecer  con  luz  escás#  ,  y  el  canto  de  algunos  pá- 
xaros.  Al  frente  acia  la  izquierda  un  bosque  muy  espeso  ,  y  acia  la  derecha 
la  subida  de  un  monte  cilio  de  poca  altura  ,  y  en  ella  la  boca  de  una  gruta .  A 
la  embocadura  de  la  izquierda  la  puerta  rústica  de  una  Quinta  ,  con  un  ban¬ 
co  de  piedra  junto  á  ella.  Sale  Vesmer  sobresaltado  ?  recorriendo  el  Teatro  cotí 
los  primeros  versos  ,  diches  lot  quales  ,  hará  una  seña  ,  y  saldrán  quatro 

V andidos  con  mascarillas  ,  y  Vesmer  se  la  pone  tanilieVf. 

.  i;  n.j ;  n£j 

•  <  i 

y  ejecutad  la  orden  mía 
sin  dilación.'  Ay  Ulrico! 
ay  infeliz  Adelina!  Vanse. 

Vanse  les  quatro  por  lo  interior  del  bos * 
que.  Abren  la  puerta  de  la  Quinta ,  y 
sale  por  ella  F abricio  de  aldeano  vie¬ 
jo  ,  con  un  c amarillo  en  la 
mano. 

Fab.  Oh  quán  amable  aparece 
á  todos  la  luz  del  dia! 

A  Ape  - 


Vcsm .  h  Dios, qué  amargura!  Nadie 

en  todo  ei  bosque  se  mira 
como  es  tan  temprano  :  pobres 
jóvenes  :  vuestra  desdicha 
me  llena  de  angustias.  Ah! 
mi  amo  es  un  tigre  :  sus  iras 
me  hacen  temblar.  Cé  ;  seguidme; 

S  aten. 

ya  en  esa  Selva  vecina 
habrán  entrado.  Venid, 


Llora. 


Comedia  nneva. 


Apenas  hay  en  la  tíem 
quien  no  goce  nueva  vida, 
luego  que  el  Alba  derrama 
su  rocío.  Las  campiñas 
se  reverdecen  ;  las  flores, 
del  capullo  en  que  marchitas 
estaban  ,  salen  lozanas 
á  gozar  sus  dulces  risas. 

Los  corderillos  celebran 
con  retozos  sü  venida; 
y  hasta  el  pequeño  insectillo 
sale  entre  las  yerbecillas 
á  buscar  la  luz.  Apenas 
sus  destellos  se  divisan, 
se  levanta  el  jornalero, 
y  hecha  su  sartén  de  migas, 
almuerza  ,  y  á  su  tarea, 
alborozado  camina. 

La  sencilla  ¡abandera 
con  quánto  jubilo  mira 
el  alba  hermosa !  y  apenas 
la  puerca  légaña  quita 
de  sus  ojos  ,  bostezando, 

.saca  de  la  cesta  limpia 
el  pan  y  la  dulce  fruta, 
y  comiendo,  se  encamina 
á  su  trabajo.  Oh  buen  Dios! 
la  imagen  mas  propia  y  viva 
de  vuestra  gloria  es  sin  duda 
Ja  luz  que  nos  ilumina. 

Qué  fresca  está  la  mañana! 
vóyme  ácia  esa  fuentecilla 
que  hay  en  el  monte  ,  á  llenar 
de  sus  aguas  cristalinas 
este  cantando.  Al  fin, 
ahorraré  á  mi  pobre  hija 
el  trabajo  de  ir  por  ella, 
ya  que  está  tan  abatida 
por  mi  causa.  Ah  vil  esposa! 
Ah  Eleonora  infiel !  Qué  dias 
tan  amargos  y  funestos 
paso  por  tí !  Tu  perfidia, 
y  la  de  Virsof::- Memoria, 
para  qué  las  ansias  mias 
renuevas  con  tan  atroces 
recuerdos,  si  ya  mis  iras 
castigaron  su  delito? 

Mas  ñor;  bien  haces  ;  fatiga 


sin  cesar  irá  corazón, 
con  las  imágenes  vivas 
de  mi  afrenta  ,  hasta  que  logren 
acabar  mi  triste  vida.  Vase. 

Salen  por  la  izquierda  dos  V andidos  co¬ 
mo  antes  ,  conduciendo  desmayada  á 

Eleonora  con  trage  holandés  de  luto , 
y  el  Barón  de  Croix  con  capa  ,  re¬ 
conociendo  la  Escena. 

Bar.  Nadie  hay ;  llegad  ,  y  supuesto 
que  á  un  accidente  rendida 
está  ,  sobre  aquese  tronco 
la  dexad.  Hoy  ,  Adelina, 
verás  el  funesto  fruto 
de  tu  condición  altiva. 

Sale  Vesmer  llorando  ,  y  los  otros  dos 
Vandidos  por  el  centro  del  bosque. 

Vesm.  Dios  en  su  feliz  morada  Ap. 
Ulrico  ,  tu  alma  reciba, 
y  me  perdone  el  haber 
cometido  esta  perfidia. 

Ya  quedas  obedecido. 

Bar .  Pues  tomad  ;  de  paga  os  sirva 
aqueste  bolsillo  ,  y  nadie, 

Ida  un  bolsillo  á  los  quatro  que  parten» 
si  es  que  estimare  su  vida, 
descubra  aqueste  secreto. 

Vesm.  Qué  crueldad !  Aparte . 

Bar.  Así  castiga 

mi  poder,  á  quien  le  niega 
los  gustos  que  solicita. 

Vesmer  ,  ven  ,  ayúdame; 
llevemos  con  toda  prisa 
esta  muger  ,  al  sepulcro 
que  mis  rigores  destinan 
á  su  ingratitud.  Con  ella, 
sepultada  es  bien  que  viva 
mi  crueldad. 

Vesm.  Pues  ,  Señor, 
qué  maquináis? 

Bar.  La  acción  misma 
te  lo  dirá  ;  sígueme. 

Cogen  los  dos  á  Eleonora  ,  y  la  suben 
á  la  gruta. 

Vesm.  Quanto  escucho  me  horroriza. 

Bar.  Déxala  ya  ;  y  estas  peñas 
de  robusta  puerta  sirvan 
á  su  eterna  cárcel. 


La 


El  amor  constante. 


La  entran  en  la  gruta  ,  y  cubren  su 
puerta  con  algunas  peñas ,  y  vuel¬ 
ven  á  baxar. 

Vesm.  Cielos, 

no  dexe  vuestra  justicia 
tai  crimen,  sin  pena. 

Bar.  Dime, 

murió  el  infiel  que  origina 
mis  locos  zelos  ? 

Vesm.  Señor, 

en  su  postrera  agonía, 
por  la  falta  de  la  sangre, 
queda  ,  amarrado  á  una  encina 
en  ese  bosque. 

Bar.  Logré 

con  sus  dos  infames  vidas 
mí  venganza  :  ya  sin  sustos, 

Vesmer  ,  mi  pecho  respira. 

Vesm.  Y  no  sabré  yo  la  causa 
que  á  tal  estremo  os  obliga? 

Bar.  No  sabes  que  á  esa  Holandesa, 
fiera  ,  quanto  peregrina, 
amaba  ? 

-Vesm.  Si,  Señor. 

Bar.  Sabes 

quán  ingrata  á  mis  caricias 
se  mostró  siempre? 

Vesm.  Era  honesta. 

Bar.  Sabe  ahora  pues  ,  que  su  misma, 
resistencia  me  conduxo 
á  la  acción  mas  atrevida, 
y  abominable.  Gané 
con  dádivas  exquisitas 
á  una  criada  ,  y  oculto 
en  el  quarto  de  Adelina 
una  noche  ,  pretendí 
r.  robar  su  honor. 

Vesm.  Qué  períiidia!  Aparte. 

‘  Bar.  Pero  su  entereza  al  fin, 

\  y  la  gente  que  acudía 
á  sus  voces  ,  malograron 
la  ocasión  que  apetecía. 

Supe  después  ,  que  esa  infiel 
.despreciaba  mis  caricias 
;  por  el  ilícito  trato 
que  con  Ulrico  tenia} 
y  recelando  yo  que  él 
manifestase  algún  dia 


al  Emperador  ,  mi  culpa, 
determinaron  mis  iras 
estorbarlo  con  la  muerte 
de  los  dos.  Tuve  noticias 
seguras  ,  que  esta  mañana 
el  infame  la  traía 
á  ver  los  muchos  primores 
que  se  hallan  en  esa  Quinta 
del  Emperador  ,  y  al  fin, 
impelido  de  mis  iras, 
vine  á  vengar  sus  desdenes, 
quanto  á  asegurar  mi  vida* 

Y  pues  ya  el  deseo  ,  todo 
lo  consiguió  á  su  medida, 
salga  de  mi  corazón 
hasta  la  memoria  misma 
de  ese  monstruo  ,  y  solamente 
reyne  en  él  la  peregrina 
hermosura  de  Eduarda, 
que  aunque  rustica  y  sencilla, 
sabrá  hacer  mayor  aprecio 
de  mis  caricias  continuas. 

Vesm.  Ah  monstruo!  Y  qué,  vos,  Señor, 
casaros  con  Adelina 
pensabais? 

Bar.  No. 

Vesm.  Luego  solo 

deshonrarla  pretendíais? 

Bar.  No  mas. 

Vesm.  Oh  buen  Dios !  Y  acaso 
rigor  tal  merecería 
su  honestidad  ?  Perdonadme: 
yo  juzgo  á  Adelina  digna 
de  mejor  suerte.  Su. noble 
resistencia  á  las  porfías 
de  vuestro  amor  ,  no  es  ofensa 
que  así  induciros  debía 
á  tal  impiedad.  Vos  sois 
cruel  ,  y::- 

Bar.  Basta  }  en  tu  vida 

me  afees  acción  ,  si  quieres 
estar  en  la  gracia  mía. 

Vesm.  Oh!  qué  odiosa  es  la  verdad  Ap. 
al  malvado  ! 

Bar.  Qué  decías? 

Vesm.  Piedades,  disimulemos.  Ap* 
Que  aunque  veo  que  os  obliga 
á  esta  acción  vuestro  interes, 

Á  ■  z 


con 


tóñ  tódo )  &§  fáñ  ináuditá. 
la  crueldad::-  No  pudierais 
darla  muerte  mas  activa 
que  ésta  ?  Creedme  ,  Señor: 
me  enternece  ,  y  horroriza 
el  considerar  las  penas, 
las  acerbas  agonías, 
que  Adelina  ha  de  sufrir, 
si  es  que  vuelve  en  si ,  y  registra 
el  seno  horrible  en  que  se  halla* 
Ella  morirá  este  dia 
desesperada  ,  pidiendo 
la  mas  severa  justicia 
contra  Vos  ,  al  cielo.  Acaso, 

Señor  ,  hoy  admitiría 
vuestro  amor  ,  pnes  faltó  Ulrico. 

Bar.  Fuera  tarde  ya.  Oiría 
mi  corazón  con  horror 
sus  cariños.  Ya  abomina 
lo  que  amaba  ayer  ,  y  en  fin, 
fuerza  es  ,  para  que  yo  viva 
sai  sustos  ,  que  ella  perezca, 

V esm.  Quéimpiedad!  Bien  es  que  finja, 
poí  no  hacerme  sospechoso.  Ap. 
Muera  ,  pues  ,  con  una  activa 
ponzoña  ,  ó  al  golpe  ñero 
de  un  puñal  :  rinda  su  vida 
prontamente  ,  y  no  padezca 
una  muerte  tan  continua:, 
débaos  aquesta  piedad 
su  hermosura. 

Bar.  La  osadía 

con  que  despreció  mis  ruegos, 
y  ofertas ,  la  hacen  indigna 
de  mi  compasión.  Con  todo, 
porque  veas  que  no  dista 
la  humanidad  de  mi  pecho, 
á  pesar  de  quanto  miras, 
yo  lo  concedo. 

V esm.  Así  pienso  Abarte* 

asegurar  hoy  su  vida. 

Ahora  sí  que  procedisteis 
humano.  Mi  mano  misma 
pasará  con  este  acero 

Saca  un  puñal . 
su  pecho',  veces  distintas, 
porque  antes  muera. 

Q lúcre  dirigirse  á  la  gruta* 


mievé, 

Bar*  Detente; 

que  no  han  de  sufrir  mis  iras 
qué  otro  sea  quien  las  vengue; 
dame  ese  acero  ,  y  camina, 

Vesm.  Ved  ,  Señor::- 
Bar.  No  me  detengas. 

Vesm.  Yo  apresuré  de  su  vida  Ap 
el  término. 

Bar.  Sígueme; 

pero  tente  ,  que  en  la  Quinta 
se  oye  gente  ,  y  no  conviene 
que  nos  vean. 

V esm.  Harta  dicha  Aparte . 

fué  ,  que  este  acaso  viniera 
á  diferir  su  ruina. 

Bar.  Ven  ,  porque  ver  á  Eduarda 
mi  corazón  determina 
mas  tarde  :  ella  ocupe  el  sitio 
que  aquesta  Holandesa  esquiva 
perdió  ;  pero  tiemble  Eduarda 
el  mismo  fin  ,  si  no  cuida 
de  rendirse  á  mi  deseo, 
á  mi  amor  ,  y  á  mis  caricias. 

Jr esm.  Ah  monstruo!  Quán  ciegamente 
á  tu  perdición  caminas! 

Bar.  Que  esperas?  Vase* 

Vesm.  Ya  voy:  buen  Dios, 
tú  un  medio  cierto  me  inspira, 
para  sacar  del  peligro 
á  la  infeliz  Adelina, 
y  hacer  que  hallen  el  castigo, 
de  este  monstruo  las  perfidias.  Vas, 
Abren  segunda  vez  la  puerta  de  la 
Quinta  ,  y  sale  Eduarda  en  trage 
humilde  de  Aldeana. 

Eduard.  Tampoco  esta  aquí.  Sin  duda 
se  fué  á  esa  fuente  vecina 
por  agua.  Sí :  oh  qué  buen  padre 
me  dio  el  Cielo!  Quál  se  mira 
en  los  ojos  de  Eduarda! 

Qué  voluntad  tan  sencilla, 
y  tierna  me  muestra!  Ah! 
si  me  amaran  con  la  misma 
los  hombres  ,  ¡  quán  sin  peligro 
mi  corazón  amaría 
también!  Todas  quantas  veces 
aquí  empleada -me  mira 
-cu  servir  á  los  criados 


E¡  <rwflí*  etHstanto, 
de  ¡abd* ,  que  en  esta  Quinta 


tiene  el  Barón  ,  hilo  á  hilo 
cae  el  llanto  á  sus  mexiliasi 
ayer  ,  no  pudiendo  ya 
encubrir  su  mal,  deciaí 
Ay  ,  Eduarda  ,  que  poco 
esperaban  mis  desdichas 
Verte  en  tan  triste  y  humilde 
situación !  Estas  fatigas 
no  son  á  tu  nacimiento* 
conformes.  Por  causa  mia 
padeces  tú.  Y  con  el  llanto 
mas  amargo  ,  de  mi  vista 
se  apartó  ,  dexándomé 
confusa  y  sobrecogida. 

Desde  mi  mas  tierna  edad, 
me  veo  én  aquesta  Quinta 
sirviendo  al  Barón  de  Croix 
su  dueño;  siempre  unas  mismas 
conveniencias  he  tenido; 

Con  que  no  sé  ,  por  qué  diga 
mi  Padre,  que  no  es  conforme 
la  ocupación  de  su  hija 
á  su  nacimiento.  Pero 
él  viene  aquí,  Voy  aprisa 
Corre  precipitadamente  á  encontrar  d 
Fabricio  que  sale  por 
la  derecha. 

á  quitarle  el  cantarillo. 

Padre  mío.  toma  el  cantarillo . 
Fab .  Hija  querida, 

por  qué  tan  temprano  dexas 
el  lecho? 

Eduard .  Porque  me  insta 

mi  obligación ,  y  es  la  hora 
en  que  menos  las  fatigas 
se  sienten  ;  luego  el  calor 
Padre  mío ,  me  .atosiga 
tanto  ,  que:::- 
Fab.  Amada  Eduarda 
lo  creo;  todo  es  desidia 
y  floxedad,  en  las  horas 
del  calor.  Vaya,  hija  mia, 
ahí  te  traigo  el  cantarillo 
lleno  de  agua.  A  la  cocina 
le  lleva  tu ,  que  á  mí  ya 
me  pesan  los  años  ,  hija.. 

Eduard.  Sí,  -Señor.  Harto  lo  lioso. 


sentaos  aq-ni  por  mi  vida, 

le  ayuda  á  sentar  en  el  banco ,  y  le 
limpia  el  sudor, 
y  con  este  suave  lienzo 
os  limpiarán  mis  caricias 
el  sudor  del  rostro. 

V ase ,  llevando  el  Cantarillo. 

Fab.  Oh ,  Dios 

quánto  mis  penas  alivia 
el  ver  su  virtud  !  Apenas 
hallo  en  mi  Eduarda  querida 
cosa  reprehensible.  Siempre 
obediente  á  la  voz  mia 
la  veo,  siempre  gustosa 
con  su  suerte,  se  lastima 
solo  de  la  de  su  padre; 

Me  ama  tierna,  y  sus  sencillas 
caricias,  llenan  mi  alma 
de  la  mayor  alegria; 
en  fin,  es  de  mi  primera 
esposa ,  una  copia  viva. 

Fuelve  á  salir  Eduarda  ,  conduciendo 

en  un  canastillo  un  plato  con  alguna 
vianda ,  una  servilleta ,  pan  ,  ur.a 
botella  y  vaso. 

Editar d .  Padre  mió,  en  esa  peña 
podréis  gozar  las  delicias 
del  campo,  y  desayunaros. 

Aquí  os  traigo  de  la  misma 
perdiz  que  anoche  cenasteis* 
un  trozo. 

Fab.  Eduarda  mia, 

te  lo  estimo,  porque  estaba 
bien  sazonada,  y  muy  rica. 

Eduard.  Pan,  y  vino;  y  si  queréis 
alguna  fruta::-  come  Fabricio . 

Fab.  No  hija; 

para  que  mi  edad  cansada 
algún  trabajo  resista, 
esto  basta. 

Dent .  Uir.  Favor,  Cielos! 

Fab.  Quién  en  estas  cercanías 

se  lamenta  así?  sobresaltado , 

Eduard .  Yo  creo, 

que  el  bosque  la  voz  envía. 

Dent.  Ulr \.  No  hay  quien  me  .socorra? 

Fab.  Espera, 

que  en  el  bosque  es  por  mi  vida, 

H¡- 


Comedia  nueva 


Hija ,  á  socorrerle  vamos. 
la  da  el  plato,  y  la  servilleta ,  y  se 
levanta. 

Eduar.  Padre,  ved  que  en  él  habitan 
algunos  facinerosos, 
y  nuestras  vidas  peligran, 
si  nos  hallan. 

Fab.  Cómo  puedo 
negar  lo  que  solicita 
ese  infeliz?  No,  yo  voy; 

Mas  por  si  se  necesita, 
me  llevaré  la  escopeta. 

Entra  por  la  puerta  saca  una  escopeta , 
y  la  registra. 

tu  quédate  aquí,  hija  mia, 
mientras  yo  recorro  el  bosque, 
y  veo  quien  origina 
nuestra  confusión.  jVase. 

Se  entra  por  lo  interior  del  bosque ,  y 
Eduarda  dice  agitada. 

Eduard.  Ay  triste! 

Quien  será  el  que  se  lastima 
de  ese  modo  ?  Yo  no  puedo 
aplacarme  un  punto,  á  vista 
de  este  acaso!  Si  mi  padre 
peligrará?  Si  serian 
aquellas  voces  ,  cautela 
con  que  algún  traidor  maquina 
atraer  los  pasageros 
para  robarles?  Me  agitan 
estos  discursos.  Mi  Padre 
ya  se  ha  perdido  de  vista 
en  el  bosque.  Qué  será? 

Yo  voy  tras  él ;  si  peligra, 
gritaré,  ya  que  no  pueda 
darle  favor. 

Fab.  Hija,  aprisa 
ven ,  no  tardes. 

Eduard.  Oh,  Dios!  Padre! 

Con  este  medio  verso  que  dice  sobresal¬ 
tada  ,  corre  precipitadamente  acia  el 
bosque ,  á  tiempo  que  de  sus  entrañas  va 
saliendo  Fabricio,  que  conducirá  á  Ví¬ 
rico  entre  sus  brazos  como  muerto ,  sin 
soni'<  rero,  ni  espada ,  el  rostro, y  el  ves¬ 
tido  ens  ingr enfado ,  Eduarda  le  ayuda, 
y  entre  los  dos  h  conducen 
á  la  Sana. 


Fab.  Qué  Scena  tan  compasiva! 

Hija,  ayúdame;  llevemos 
entre  ios  dos  á  la  Quinta 
este  bello  joven. 

Eduard.  Padre, 

su  aspecto  me  atemoriza. 

Qué  crueldad!  Todo  el  rostro 
trae  ensangrentado. 

Fab.  Hija, 

sin  duda  algunos  traidores, 
con  crueldad  nunca  vista, 
le  asesinaron. 

Eduar.  Y  qué, 

el  Cielo  no  los  castiga? 

Fab.  Si  lo  hará,  que  no  hay  un  crimen 
exento  de  su  justicia. 

Eduar.  Sentémosle  aquí ,  y  veamos 
si  ha  muerto  ya. 

Fab.  Qué  desdicha! 

sentémosle.  Mas  qué  noto? 

le  sientan  y  Fabricio  le  pulsa 
Pulsos  tiene:  Oh  qué  alegría! 
tcnle  tú,  Eduarda,  y  yo 
traeré  en  una  basija 
un  poco  de  agua.  De  gozo 
no  estoy  en  mí.  Se  entra . 

Eduard.  Enternecida 

me  tiene  su  suerte.  Un  Joven 
tan  gallardo  merecía 
esta  impiedad?  Den  los  Cielos 
la  pena  mas  grave,  y  digna 
á  esta  culpa  atroz. 

Eduarda  le  quita  la  sangre  del  rostro 

con  un  lienzo  ,  y  sale  Fabricio  obser  - 
vandola ,  trayendo  un  vaso  con  agua 
y  unos  paños. 

Fab.  Aquí 

hay  agua.  Me  regocija 
el  ver,  Eduarda,  cómo 
la  humanidad  exercitas. 

Yaya  ,  rocíale  el  rostro 
con  ella  ,  miéntras  yo  aprisa, 
con  estos  paños  ,  atajo 
la  sangre  de  sus  heridas. 
hacen  lo  que  han  dicho  los  versos. 

Ulr.  Ay  de  mí! 

Fab.  Buen  Dios  !  en  sí 

va  volviendo.  Ya  suspira:  j- 

Ya 
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r-  Ya  abre  los  ojos.;  Eduardo, 
qué  júbilo! 

Vírico  va  volviendo  en  sí ,  y  después 
de  hacer  lo  que  han  dicho  los  versos 
mira,  s  con  suspensión  á  Fabricio  y 
Eduarda  :  /  egistra  con  admiración  to¬ 
da  la  Scena  ,  y  al  reconocer  su  vesti¬ 
do  ensangrentado ,  da  otro  suspiro , 
clavando  los  ojos  en  el  Cielo  ,  y  dice 
con  voz  desmayada  y  moribunda . 
Vlr.  Sea  bendita 

la  piedad  del  Cielo.  Amigo, 
sois  vos,  quien  en  la  agonía 
de  mi  muerte,  aquí  metraxo? 

Fab.  Sí,  Señor  :  entre  mi  hija 
y  yo  os  sacamos  del  bosque, 
donde  amarrado  á  una  encina 
estabais,  y  en  nuestros  brazos 
os  tragimos  á  esta  Quinta 
sin  sentido  ,  y  temerosos 
de  que  estuvierais  sin  vida. 
Hicimos  quanto  en  los  casos 
como  éste  ,  á  qua lquiera,  dicta 
la  humanidad,  y  ya  os  vemos 
respirar. 

Vlr.  Sí ;  y  la  infinita 

bondad  de  Dios,  por  mí  os  pague 
una  acción  tan  compasiva. 

Eduard.  Sí  hará  5  cuidad  vos  ahora 
de  aliviar  vuestras  fatigas 
solamente.  En  esta  casa 
hallareis  una  sencilla 
voluntad ,  todo  aquel  tiempo 
que  de  nuestra  compañia 
gocéis :  Mi  buen  padre  y  yo 
os  cuidaremos. 

Fab.  Sí ,  hija, 

y  hallará  en  su  obsequio  ,  quanto 
nuestra  pobreza  permita. 

Vlr.  Lo  creo,  sí.  Qué  virtud 
tan  amable !  Estas  heridas 
penetrantes  me  conducen 
al  Sepulcro. 

Fab.  No  os  aflija 

esta  idea,  que  aunque  no  hay 
en  aquestas  cercanías 
Médico,  ni  Cirujano, 
un  pasagero ,  hace  días 


que  se  hospedó  aquí  una  noche, 
y  en  recompensa  debida 
á  mi  agasajo ,  me  dio 
un  bálsamo  de  exquisita 
virtud,  para  heridas  frescas; 
y  así  apliquemosle  aprisa 
á  las  vuestras,  y  esperemos 
su  efecto  con  alegría. 

Vlr.  O  qué  piedad1!  Por  qué  Cielos  Ap . 
si  son  de  una  fuente  misma 
las  almas  ,  han  de  tener 
propensiones  tan  distintas 
unas  de  otras?  No  tuvieron 
un  Autor,  si  bien  se  mira 
estas ,  y  la  del  Varón? 

Pues  en  qué,  dudas,  estriva, 
que  sean  estas  piadosas, 
y  la  suya  tan  iniqua? 

Fab.  Qué  pensáis? 

Vlr.  Nada  ,  Señor; 

Ah  traidor  !  Ay  ,  Adelina  Ap. 
infeliz  !  víctima  fuiste 
del  poder  ,  y  la  perfidia. 

Fab.  Hija,  ayúdame  á  llevarle,  le 
pues  tanto  lo  necesita  (levantan 
su  flaqueza  ;  y  entretanto 
que  vuestra  salud  perdida 
cobráis ,  pidamos  al  Cielo. 

Los  2.  Que  alivie  vuestras  desdichas. 
Parten ,  llevando  entre  los  dos  á  Vírico : 
cierran  la  puerta  de  la  Quinta.  Salen 
por  la  izquierda  Leopoldo  con  uniforme 
de  Coronel  Alemán ,  y  Vincart  con 
el  de  Subalterno ,  con  escopetas. 
X>eop .  Vincart ,  soy  de  este  dictamen; 
el  Rey,  quando  no  examina 
por  sí,  estas  cosas,  se  expone 
á  errarlas  todas.  Ya  miras 
quan  basto  es  mi  Reyno  ,  y  quántos 
se  encuentran  por  orden  mia 
gobernándole  ;  entre  todos 
no  habrá  alguno ,  que  por  miras 
particulares  olvide 
su  obligación  ?  Fuera  dicha 
que  uno  hubiera  solamente, 
Vincart.  Pues  di ,  qué  afligidas 
no  estarán  aquellas  gentes 
que  baxo  las  leyes  vivan 
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de  este  Juez  perverso?  Quántas 
extorsiones  ,  su  desidia* 
ó  impiedad  les  causará ! 

Ah  ,  qué  dolor  !  Infinitas. 

Y  quién,  si  el  Rey  no  las  oye, 
hará  á  sus  quejas  justicia? 
ninguno ,  porque  es  muy  rara 
la  queja  ,  que  en  la  excesiva 
distancia  de  su  pobreza, 
á  la  Magestad  invicta, 
no  se  extravia  ,  ó  se  pierde; 
y  aunque  sea  muy  benigna 
la  idea  del  Rey  ,  dirán 
que  es  sola  su  tiranía, 
causa  de  aquellos  absurdos. 

Pues  con  qué  amor  y  caricia 
le  han  de  mirar  sus  vasallos? 

Ah  !  No  Vincart ;  no  permita 
el  Cielo  ,  que  mis  queridos 
Imperiales  ,  miéntras  viva, 
aborrezcan  á  Leopoldo. 

El  premio  de  las  fatigas 
que  paso  por  remediar 
sus  trabajos  y  desdichas, 
es  el  mayor.  Quántas  veces 
en  la  cabaña  sencilla 
entré  como  pasagero, 
y  á  mis  ojos  bendecían 
mi  piedad?  Con  qué  ternura 
les  oía  yo!  No  estima 
mi  corazón  el  Imperio 
tanto  ,  como  estas  sencillas 
alabanzas.  Mis  vasallos 
me  quieren  bien  ,  y  me  obligan 
á  procurar  mas ,  y  mas 
su  paz  y  alivio. 

Vine.  Me  admira  Ap. 

tanta  virtud,  en  edad 
tan  temprana. 

Leop.  Esta  es  la  Quinta 

del  Barón  de  Croix;  en  ella::- 
pero  no;  mejor  te  digan 
estas  cartas  mis  intentos. 

Saca  unas  cartas ♦ 

Lee.  Espero  que  acredite  V.  M.  la 

amistad  que  me  profesa ,  haciendo 

buscar  en  sus  Reynos  al  Conde  de 

Erbrik  mi  vasallo ,  pues  se  sabe  que 


nueva 

vive  en  ellos  oculto,  desde  que  falta 
de  mi  servicio.  Es  mi  intento  recon¬ 
ciliarle  con  su  Esposa  ,  á  quien  sin 
culpa  ha  abandonado ,  y  evitar  así, 
que  viva  la  opinión  de  entrambos 
marchita,  por  una  fuga  tan  inesperada. 
Jacobo  segundo  firma, 
como  Rey  de  Inglaterra, 
desde  Holanda, 

Lee  otro  pliego.  Eleonora  ,  Duquesa 
de  Toninga  ,  Condesa  de  Ebr-ik  ,  su¬ 
plica  á  V.  M.  se  digne  proteger  con 
su  autoridad  esta  causa. 

Aquí  ella  misma 
refiere  la  injusta  causa, 
con  que  quiso  el  Conde ,  un  día 
darla  muerte;  que  de  Holanda 
huyó,  y  que  tiene  noticias 
seguras  ,  que  en  Alemania 
vive  oculto.  Me  supiiea 
lo  que  Jacobo  ,  y  es  justo 
que  en  quanto  pueda,  la  sirva. 

Los  efectos  que  hasta  ahora 
han  surtido  de  mis  vivas 
diligencias,  son  aquestos. 

Lee  otro  pliego.  En  conseqíiencia  de 
la  comisión  secreta  que  Y.  M.  se  ha 
dignado  poner  á  mi  cargo,  he  prac- 
ticaao  las  mas  eficaces  y  prontas  di¬ 
ligencias  ,  ofreciendo  premios  á  los 
Jueces  Ordinarios  de  los  Estados  Im¬ 
periales  ,  si  su  zelo  descubría  el  pa¬ 
radero  del  Conde  Erbrik.  Hasta  aho- 
ia  la  noticia  que  tengo  mas  favorable 
á  los  piadosos  deseos  de  Y.  M.  es, 
que  en  la  Quinta  que  tiene  el  Laron 
de  Croix  ,  á  seis  millas  de  Yiena,  en 
el  bosque  de  su  nombre,  se  halla  mayo¬ 
ral  de  sus  ganados,  un  anciano  de  seten¬ 
ta,  á setenta  y  quatro  años  de  edad,  con 
todas  las  señas  que  Y.  M.  me  inserta 
en  su  última  Orden.  Hay  quien  dice 
que  es  Holandés  ,  y  que  hace  diez  y 
nueve  años  que  falta  de  su  Corte.  Lo 
comunico ,  &c.  '  ' 

Ya  al  menos  esta  noticia, 
me  da  algún  indicio,  y  puedo 
entrando  luego  en  la  Quinta 


con 


El  amor 

con  este  disfraz  y  el  solo 
pretexto  de  la  fatiga 
de  la  caza ,  examinar, 
con  una  traza  exquisita 
al  Mayoral. 

Vine.  Y  si  acaso 
es  en  ella  conocida, 
vuestra  persona? 

Leop.  No  importa: 

con  este  disfraz  que  miras, 
será  fácil  que  presuman 
que  soy  (como  cada  dia 
sucede)  muy  parecido 
al  Emperador.  No  fia 
mi  zelo,  de  otro  ,  una  empresa 
de  tanto  interes.  Estriba 
en  su  acierto,  la  unión  justa 
de  dos  almas  sumergidas 
tantos  años,  en  un  mar 
de  amarguras  y  desdichas. 

Vine.  Teneis  razón.  Yo  me  acuerdo 
de  haber  oido  infinitas 
veces,  la  temeridad 
del  Conde  Erbrik.  Sus  mentidas 
sospechas  injustamente 
causaron  tanta  ruina 
á  su  fiel  esposa.  He  oido 
que  su  virtud  la  hizo  digna 
de  la  compasión  de  todos, 
y  que  corrió  peregrina, 
la  Europa  en  su  busca. 

Leop.  Ah, 

qué  acción  tan  noble  !  Ella  misma 
publica  bien  su  inocencia; 
pues  si  viéndose  ofendida 
del  Conde  ,  le  ama  ,  y  le  busea, 
¿quién  duda  que  le  amaría 
mas  ,  antes  que  le  ofendiera? 

Ya  con  mas  fuerza  me  insta 
mi  piedad  á  procurar 
todo  su  bien.  Ve  ,  y  avisa 
á  mi  gente  que  se  vuelva; 
pues  ya  que  tan  poco  dista 
de  aquí  Viena  ,  podemos 
tomar  postas. 

Vine.  No  replica 
mi  humildad. 

Leop .  En  este  monte 
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me  hallarás  ;  que  pues  me  brinda 
el  fresco  de  la  mañana, 
por  aliviar  las  fatigas 
del  gobierno  ,  quiero  un  rato 
pasar  cazando. 

Vine.  Tu  vida 

guarde  el  Cielo.  Admire  el  mundo 
juventud  tan  peregrina.  Vase. 

V incar f  parte  por  la  derecha ,  y  el  Em¬ 
perador  por  el  centro  del  bosque.  Cae 
un  telón  que  represente  un  zaguan  de 
casa  de  campo  ,  con  algunos  haces  de 
leña  é  instrumentos  de  labranza  figu¬ 
rados.  A  la  punta  del  tablado  acia  la- 
izquierda  habrá  una  trampa  de  un  só¬ 
tano  ,  que  se  abrirá  á  su  tiempo .  Editar  - 
da  sacará  una  silla  ,  y  Vírico  saldrá 
apoyado  en  Fab vicio  ,  que  le  sen¬ 
tará  en  ella. 

Fab.  Qué  en  fin  ¿os  sentís  mejor 
con  la  simple  medicina 
del  bálsamo  ,  que  os  he  puesto? 
Ulr.  Sí  ,  Señor  :  se  me  mitigan 
por  instantes  los  dolores 
vehementes  que  padecía, 
pero  me  siento  muy  débil. 

Fab.  Descansad  :  en  esta  Quinta 
recuperareis  en  breve 
todas  las  fuerzas  perdidas, 
si  hacéis  quanto  yo  os  dixere. 

Ulr.  Y  es? 

Fab.  Olvidar  unos  dias 

vuestras  penas  ,  y  entregaros 
al  júbilo  que  aquí  habita. 

Ulr.  Ah  !  que  son  para  olvidadas. 
Señor  ,  muchas  mis  desdichas. 

Fab.  No  lo  creáis  ;  todas  ellas 
son  unas  bastardas  hijas 
de  nuestra  aprensión  ,  de  modo 
que  solo  ,  si  bien  se  mira, 
por  desdicha  reputamos 
todo  aquello  que  origina 
al  alma  algún  sentimiento; 
luego  vendría  á  ser  dicha 
la  desdicha  ,  si  supiéramos 
sacar  de  ella  la  alegría, 
y  no  el  pesar.  Vedlo  claro: 
de  todas  las  yerbecilias 
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amargas  no  hace  la  abeja 
el  mas  delicado  almibar? 


Del  cáustico  mas  atroz 
no  saca  la  Cirugía 
el  lenitivo  ;  y  en  fin, 
la  admirable  medicina, 
de  los  venenos  activos 
no  compone  la  mas  fina 
triaca?  Pues  por  qué  el  hombre 
no  podrá  ,  si  bien  se  mira, 
con  mayor  razón,  sacar 
las  dichas,  de  las  desdichas? 

ZJlr.  Porque  aunque  la  razón  sabe 
la  senda  mas  recta  y  fixa, 
para  llegar  de  una  á  otra, 
el  corazón  la  extravía 
muchas  veces  ,  mas  contento 
con  el  mal,  que  con  la  dicha; 
y  en  fin  ,  honrado  P'abricio, 
siento  que  vuestras  sencillas 
ofertas  se  empleen  hoy 
en  quien  no  puede  admitirlas* 

Yo  he  de  partir  á  la  Corte 
hov  misino^ 

Editará,  Qué  oigo  ,  ansias  miasl  Ap* 
si  se  va  ,  se  acaba  en  mí 
el. placer  ,,-con  que  le  miran, 
mis  ojos. 

Fab.  Hoy  á  la  Corte, 

quando  apenas  en  la  silla' 
os  podéis  tener  sentado? 

Educirá.  No  ,  Señor  ;  muy  mal  haría, 
mi  buen  padre  en  permitir 
tal  arrojo.  Las  heridas 
son  penetrantes ,  y  estáis 
muy  débil  aún. 

Ulr.  Sí ;  pero 

mi  honor  y  mi  riesgo  me  instan 
á  partir.  Sinceramente 
confieso  ,  que  en  -  compañía 
de  los  dos  ,  sería  Ulrico 
muy  feliz  ;  pero  las  dichas 
van  huyendo  comunmente 
del  que  estimarlas  sabria, 
y  buscan  á  quien  apenas 
sabe  lo  que  goza.  Admita 
Ahora  saldrá  un  criado  de  la  Quinta 
con  una  talega  de  trigo  acuestas  ,  y 


Fabricio  le  ayuda  á  baxarla  por  la  bo¬ 
ca  del  solano ,  cuya  puerta  abre. 
vuestra  bondad::-  (qué  hermosa  es!) 
Eduarda  ,  mi  sencilla 
voluntad ,  y  una  palabra. 

Eduard.  Quál? 

Ulr.  Que  volveré  á  esta  Quinta 
muy  presto. 

Eduard.  Ah  Señor !  si  os  vais 
no  volvereis  en  la  vida 
á  acordaros  de  nosotros. 

Ulr.  Por  qué  ? 

Eduard.  Porque  las  heridas 
se  os  curarán  ,  y  curadas, 
olvidareis  con  mas  prisa 
á  quien  debisteis  la  cura, 
que  á  quien  causó  vuestra  ruina, 

Ulr.  Y  lo  sentiríais  ? 

Eduard.  Ah 

Señor  !  Sí  lo  sentiría? 

Ulr.  Pues  qué  me  amais? 

Eduard.  Sí  ,  sí ,  -os  amo::- 

Qué  es  lo  que  digo,  desdichas?  Ap. 
Yo  estoy  loca. 

Ulr.  Oh  qué  ventura! 

Y  me  amais  mucho? 

Eduard.  Reprima  Ap. 

mi  amor  lo  que  siente  ,  puesto 
que  en  los  principios  se  mira. 

Os  amo  ,  con  el  extremo 
que  las  almas  compasivas 
aman  á  los  desgraciados. 

-Ulr.  Se  engañó  mi  fantasía.  Ap. 
No  mas  ,  Eduarda  ? 

Eduard.  Qué  ,  es  poco? 

Ulr.  Sí  ,  porque  si  bien  se  mira, 
dexareás  de  amarme  ,  luego 
que  se  acaben  las  desdichas. 

Eduard.  Claro  está 

U Ir.  Pues  quiera  el  Cielo 
que  no  tengan  fin  las  mias, 

Eduard.  Por  qué  ? 

Ulr.  Porque  no  le  tenga 
vuestro  amor. 

Eduard.  No  }  las  heridas, 

que  son  las  que  aquí  me  hicieron 
hoy  con  vos  tan  compasiva, 
se  os  curarán  presto. 

Ulr, 
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Ulr.  Y  qué  ! 

curadas  ,  me  olvidaríais? 

Editará.  Como  que  cesó  la  causa> 
los  efectos  cesarian. 

Ulr.  Eso  no  es  amarme  á  mí. 

Eduard.  Quién  acaso  lo  decía? 

Ulr.  Mi  deseo. 

Eduard.  Ah  !  pues  él  solo 
os  ha  engañado  este  dia. 

Ulr.  Pues  si  no  me  amais ,  por  qué 
no  queréis  que  de  la  Quinta 
me  ausente? 

Eduard.  Porque  no  están 
bien  curadas  las  heridas, 
y  me  compadecéis  mucho. 

Ulr.  Ah  ,  sois  vos  muy  compasiva::— 

Eduard .  Claro  está. 

Ulr.  Pero  muy  ingrata. 

Eduard.  A  quién  ? 

Ulr.  A  mí. 

Eduard.  Pues  por  dicha 
qué  os  debo  yo? 

Ulr.  Qué  ?  una  fe::- 

Eduard.  Cómo::-  Permitid  que  os  diga 
que  estáis  engañado  ,  Ulrico, 
pues  ni  he  visto  por  mi  vida, 
ni  recibido  tal  fe. 

Ulr.  En  aqueso  mismo  estriba 
la  ingratitud. 

Eduard.  Y  si  acaso 

la  admitiera  ,  lo  sería? 

Ulr.  No. 

Eduard.  Pues  digo  que::- 

Ulr .  Decid. 

Eduard.  Qué:-que  no  puedo  admitirla: 
corazón  mucho  resistes.  Ap. 
Pues  claro  está  que  querríais 
también  vos  ,  que  os  la  pagara, 
después  de  verla  admitida. 

Ulr.  No  ,  bella  Eduarda  ;  os  amo 
sin  esperanza. 

Eduard.  Sería 

muy  necia  yo  en  creerlo  así. 

Ulr.  Pues  en  vuestra  mano  misma:- 

Va  á  cogerla  la  mano  ,  y  ella  la  retira . 

Eduard.  Qué  vais  á  hacer? 

Ulr.  Juramento 

de  amaros  toda  mi  vida, 
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sin  pretender  mas  favor, 
que  el  que  me  diereis  vos  misma. 

Eduard.  Y  á  qué  es  cogerme  la  mano? 

Ulr.  Es  circunstancia  precisa 
del  juramento. 

Eduard.  Ah  ,  pues  no, 
no  juréis  por  vida  mia$ 
lo  creo  ,  y  : 

Ulr.  Qué? 

Vuelve  á  salir  F  abrid  o  ,  y  el  Criado 
que  parte. 

Fab.  Perdonad 

si  os  dexé  }  que  el  que  se  mira 
con  la  obligación  que  yo, 
debe  atender  á  cumplirla. 

Ulr.  Hicisteis  bien}  pues  yo  siento  Ap. 
que  volvieseis  tan  aprisa. 

Eduard „  Corazón  ,  qué  galan  es! 

Mirando  á  Ulrico. 

Ulr.  Oh  ,  con  que  rubor  me  mira! 

Fab.  Y  pues  ya  ,  gracias  al  Cielo, 
se  ve  tan  restablecida 
vuestra  salud  ,  referidnos 
ía  causa  de  las  desdichas 
que  en  vos  vimos  ,  satisfecho, 
de  que  si  importa  encubrirlas, 
eternamente  sabrán 
Fabricio  y  su  tierna  hija 
reservarlas  en  su  pecho. 

Ulr.  Sí  haré  }  que  si  bien  se  mira, 
justo  es  que  llegue  á  saberlas, 
quien  también  supo  sentirlas. 

Sabréis  qué::- 

Sale  el  Criado.  El  Barón  de  Croix 
nuestro  amo ,  viene. 

Ulr.  Desdichas, 

el  Barón  de  Croix  ? 

Sobresaltado . 

Fab.  El  mismo. 

Ulr.  Oh  Dios!  Temblando . 

Fab.  Qué  causa  os  obliga 
á  temblar  así? 

Ulr.  Fabricio, 
ya  lo  sabréis.  Yed  aprisa 
donde  he  de  ocultarme.  El  Cielo::* 
mi  horror::-  su  fiereza  misma::- 

Fab.  Me  habéis  sorprendido. 

Ulr .  Vaya, 

B  2  Fa- 
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Fabricio ,  Eduarda,  aprisa::- 
Con  impaciencia. 

Educirá.  Padre. 

Fab.  Na  sé  dónde  pueda::- 
alií::-  pero  lo  registra 
todo  el  Barón  quando  viene, 
y  no  discurro::-  á  fe  mia, 
que  estoy  confuso. 

Eduard.  En  la  cueba, 
por  su  obscuridad:;- 

Fab.  Sí  ,  hija.: 

tienes  razón.  Presto  ,  Ulricoí 
aquí  el  Barón  en  su  vida 
baxó  ,  ni  aun  nosotros  mismos 
registramos  su  infinita 
'Concavidad  ;  una  estancia 
tan  sola  hacemos  que  sirva 
para  almacenar  los  granos; 
en  ella::- 

Ulr.  Sí,  nada  diga 

vuestra  voz;  ya  voy  :  oh  Dios! 
me  estremezco. 

B ax a ,  ayudado  de  Fabricio  y  Fdu&rdflc 

Fab.  Eduarda  mia, 

qué  tendrá  con  el  Barón, 

Ulrico? 

Eduard.  Yo  sorprendida 
he  quedado  al  verle.  Apenas 
le  oyó  nombrar  ,  de  la  silla 
se  levantó  ;  se  estremece, 
se  sobresalta  ,  suspira, 
y  pierde  el  color.  No  visteis 
qué  temblor  le  dió  ? 

Fab.  Sí-,  hija; 

y  todo  quanto  estoy  viendo, 
me  confunde  ,  y  horroriza. 

Si  acaso::- 

Salen  el  Barón  y  Vesmer. 

Bar.  Qué  hay  ,  buen  Fabricio? 

Fab.  Que  tengáis  muy  buenos  dias. 

Bar.  Qué  hermosa  estás ,  Eduarda. 

Eduard.  Criada  vuestra. 

Sale  el  Criado.  A  la  Quinta 
llegaron  dos  Oficiales, 
y  por  vos* con  mucha  plisa 
A  Fabricio . 
preguntan. 

Fab.  Por  mí  ?  Pesares, 


míe  •va. 

qué  querrán  ? 

Bar.  Parte  ya  ,  y  mira 

qué  quieren  ,  mientras  que  yo 
(  por  si  me  son  conocidas 
sus  personas)  me  retiro. 

V ase  Fabricio . 

Ven  ,  y  me  harás  compañía, 
Eduarda.  Habla  con  Vesmer « 

Eduai  d.  Ya  obedezco. 

Ay  Ulrico  ,  tus  desdichas 
vinieron  hoy  á  quitar 
el  sosiego  al  alma  mia. 

Bar.  Hazlo  así. 

Ves  n.  Está  bien.  Oh  monstruo, 
qué  odiosa  me  es  tu  perfidia! 

Vase  por  la  derecha . 

Bar.  Amor  ,  no  es  mala  ocasión 
para  conseguir  mis  dichas. 

Vanse  por  la  hquierda  los  dos . 

Salen  por  la  derecha  Leopoldo  ,  Vil 
cárP  ,  y  Fabricio. 

Fab.  Sí ,  Señor  ;  el  dueño  es, 
como  os  dixe  ,  de  esta  Quinta; 
pero  no  obstante  ,  á  qua lquiera 
que  aquí  llega  con  la  misma 
atención  que  vos  ,  la  ofrezco 
yo  ,  como  si  fuera  raía; 
y  así  podéis  libremente 
pasar  aquí  las  fatigas 
del  calor  ,  que  aunque  no  halléis 
las  viandas  exquisitas 
que  en  la  Corte  ,  por  lo  menos 
se  os  servirá  una  comida 
curiosa  ,  y  bien  sazonada. 

Leop.  Oh  !  bravo  ,  bravo.  Se  estima, 
buen  viejo.  Y  decidme  ,  aquí 
teneis  alguna  familia  ? 

Fab .  Una  hija  solamente. 

Leop.  Ah  ,  qué  bueno!  Y  es  bonita? 

Fab.  Quando  muy  bella  no  sea, 
es  virtuosa  ,  y  sencilla. 

Leop.  Vámosla  á  ver  al  instante; 
que  esto  de  Aldeana  ,  y  niña, 
son  siempre  para ain  Soldado 
famosas  prerogativas¿ 

Fab.  Esperad  ,  no  os  molestéis, 
que  ella  saldrá  á  la  voz  mia. 

Leop.  Presto ,  presto ,  que  ya  estoy 

im- 
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impaeionte  yo. 

Vine.  Que  ñnja  Ap. 

tan  bien  el  Emperador. 

Fab.  Al  punto.  Eduarda.  Niña» 

Lcop .  Ola  :  Eduarda  se  llama? 

Fab.  Si ,  Señor. 

Leop.  Qué  peregrina 

Holandesa  de  su  nombre 
amé  yo!  Qué  alegres  dias 
di.ó  su  padre  al  Regimiento! 

Qué  banquetes  !  Qué  comidas! 

Qué  bailes!  Toda  la  Corte 
alborotada  tenia 
el  viejo  pero  Eduarda::- 
vaya  ,  era  la  mas  divina 
muger  del  mundo.  Qué  ojos! 
qué  nariz!  y  qué  boquita 
tan  delicada  !  Pues  digo, 
el  talle  ,  el  talle  ,  podía 
caber  en  un  puño. 

Fab.  Cielos,  Ap. 

es  hombre  ,  ó  es  tara  vi  lia? 

Leop .  Viene  la  niña  ,  ó  no  viene? 
Enseñadme  la  cocina 
que  yo  iré  á  verla  :  mas  tate, 

JD entro  un  tiro  ,  y  se  suspenden  todos* 
que  aquese  tiro  publica 
que  hay  alguna  caza  dentro, 
y  quien  la  caza  persiga. 

Dentro  Eduard.  Padre  mió? 

Fab .  Oh  Dios!  Señores,* 
seguidme  :  alguna  desdicha 
la  sucede  á  mi  Eduarda. 

Dentro  Editar d,  Padre  ? 

Fab.  Hija.  Vamos  aprisa. 

V-anse  ,  y  Vincart . 

Leop.  Vamos  ,  y  hasta  conseguir 
las  ideas  que  medita 
mi  corazón  ,  deme  el  Cielo 
constancia,  ardides.,  y  dicha. 


*3 

ACTO  SEGUNDO. 

El  Teatro  representará  -el  interior  de 
una  gruta ,  llena  de  peñascos  sin  orden , 
y  figuradas  en  varios  parages  de  ella  y 
algunas  fieras  dormidas  ,  que  bagan 
7nas  espantosa  la  Escena.  En  lo  inte¬ 
rior  de  la  izquierda ,  habrá  algunos  pe¬ 
ñascos  formando  una  pequeña  elevación , 
en  la  que  se  descubre  una  grieta  ,  que 
es  tránsito  para  la  otra  parte  de  la 
gruta .  La  Escena  será  enteramente  á 
obscuras  ,  y  se  dexará  ver  á  Elecmora 
tendida  en  el  suelo  ,  el  cabello  sin  com¬ 
postura  ,  el  rostro  ensangrentado  ,  y 
el  vestido  despedazado  ,  como  trastor¬ 
nada  de  dolor .  Sale  por  la  grieta  Ví¬ 
rico,  y  descenderá  con  estos  versos 
al  Teatro  poco  á  poco. 

Ulr.  Apenas  en  parte  alguna 
me  parece  que  me  miro 
seguro,  de  los  rigores 
del  cruel  Barón.  Qué  sitio 
tan  lóbrego  y  espantoso! 

Peñas  escarpadas  piso 
solamente  ;  en  cada  paso, 
pienso  hallar  un  precipicio. 

Eli  aun  un  destello  de  luz 
por  parte  alguna  percibo, 
que  guie  la  planta.  Ah  monstruo, 
quánta  clase  de  martirios 
me  hace  pasar  la  memoria 
de  tu  impiedad! 

Eleonora  vuelve  en  sí ,  registra  con 
espanto  el  Teatro ,  da  un  profundo 
suspiro  ,  y  dice  llena  de  dolor . 
Eicon.  Bendito 

sea  el  Señor  ,  que  probar 
así  mi  constancia  quiso. 

Qué  estancia  tan  pavorosa 
es  esta  ,  en  que  de  continuo 
vive  la  noche ?  Sin  duda 
el  sepulcro  es  ,  que  previno 
la  maldad  á  mi  constancia: 
pues  séalo.  Mi  afligido  • 
corazón  cansado  está 
de  amarguras  y  conflictos: 


anos 
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años  há  que  no  vió  el  rostro  Ulr.  Yo  ?  me  estremezco  de  oirlo 


á  la  paz  ,  ni  el  regocijo 
un  instante  ,  y  le  será 


dulce  la  muerte  ;  ella  miro 
que  es  el  fin  de  nuestros  males; 
pues  llegue  ,  llegue  ,  Dios  mío, 
la  mia  ,  y  con  ella  acabe 
el  tropel  de  mis  martirios. 

'Ulr.  Cielos  ,  qué  funestas  voces 
llegaron  á  mis  oidos? 
todo  me  asombra. 

Eleon.  Qué  en  vano 

pienso  buscar  el  camino, 
de  salir  de  esta  horrorosa 
mansión!  Aquí  mi  destino 
me  conduxo  ,  para  ser 
lastimoso  sacrificio 
de  mi  desesperación. 

Para  mi  sepulcro  se  hizo 
esta  triste  estancia  ;  solo 
me  parece  que  diviso 
fieras  hambrientas  ,  que  llegan 
á  devorarme.  No  miro, 
por  qualquier  parte  que  vuelvo 
los  ojos  ,  sino  conflictos, 
y  angustias.  Mi  dulce  esposo 
no  tendrá  mas  el  martirio 
de  verme  ,  ni  yo  el  consuelo 
de  dar  el  aliento  mió 
en  sus  brazos. 

Ulr.  Toda  el  alma 

su  llanto  me  ha  conmovido. 
YálgameDios!  Quién  será, 
ó  por  dónde  habrá  venido 
á  esta  estancia?  Con  qué  causa 
estará  en  tan  triste  sitio 
padeciendo  ?  No  ,  yo  llego, 
por  si  es  que  puedo  inquirirlo, 
y  consolarla.  Muger, 
cuyo  llanto  ha  enternecido 
mi  corazón 

Eleon.  Ay  de  mí  ! 

Ulr .  Quién  eres  ?  Cómo  has  venido 
hasta  aquí  ?  y  por  qué  te  quejas 
ahora  de  tu  destino? 

Eleon.  Para  qué  ,  monstruo  inhumano 
lo  preguntas ,  si  tú  mismo 
me  has  sepultado  aquí  viva? 


solamente.  Haber  puede 
un  corazón  tan  iniquo, 
y  cruel ? 

Eleon .  Luego  no  eres 
cómplice  en  este  delito? 

Ulr .  No. 

Eleon.  Luego  no  me  conoces? 

Ulr.  No. 

Eteon .  Qué  he  escuchado,  Dios  mió! 
Luego  podré  confiarte 
mis  males  ,  y  aun  el  alivio 
esperar  de  tu  nobleza? 

Ulr.  Sí. 

Eleon.  Pues  dime  ya  ,  qué  sitio 
es  este  ,  donde  la  noche 
viviendo  está  de  continuo? 

Ulr.  Solo  sé-,  que  es  una  cueba, 
donde  guarda  sus  opimos 
frutos  un  buen  Mayoral 
del  Barón  de  Croix. 

Eleon.  Qué  he  oido?: 

Y  sois  del  Barón  ,  criado? 

Ulr.  No  ;  pero  de  huésped  vivo 
en  la  Quinta  ,  adonde  da 
la  entrada  de  aqueste  abismo. 

Eleon.  Bien  es  que  yo  le  disfrace  Ap. 
este  suceso.  Pues  miro 
en  vuestras  palabras  ,  hombre, 
(seáis  quien  fuereis)  indicios 
de  vuestra  piedad  ,  sabed, 
que  un  poderoso  atrevido 
me  conduxo  aquí ,  rendida 
á  un  amargo  parasismo, 
para  triunfar  de  mi  honor 
sin  duda  ,  y  dar  al  delito 
de  su  infamia,  en  esta  gruta 
sepulcro  eterno,  conmigo: 
presto  volverá  sin  duda 
á  efectuar  sus  designios 
detestables ;  y  pues  vos 
podéis  ahora  impedirlos, 
sacándome  de  esta  estancia, 
hacedlo  ,  yo  os  lo  suplico, 
como  muger  la  mas  triste, 
y  desgraciada. 

Ulr.  Buen  Dios, 

qué  execrable  acción!  corrido 


es- 
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estoy  ,  de  que  un  racional 
proceda  así  :  me  horrorizo 
de  escucharlo.  Si  el  Baron::- 
no  lo  dudaré  ,  es  iniquo; 
es  suya  esta  Quinta  ,  y  nadie 
pudiera  haberla  traído 
hasta  aquí  ,  sin  orden  suya.  (tra 
Eleon.  Qué  os  suspendéis?  La  a  lma  vues- 
podrá  hacerse  á  mis  martirios 
insensible? 

Ulr.  No  ,  Señora. 

Válgame  Dios  ,  si  Fabricio  Ap» 
será  cómplice  en  un  hecho 
tan  execrable  ?  Su  digno 
corazón::- No  ,  no.es  creíble* 

Eleon.  Qué  deliberáis? 

Ulr.  Conmigo 

venid  ,  Señora  :  este  seno 
.  pavoroso  de  improviso 
dexemos.  Vuestras  desdichas 
hallarán  seguro  asilo 
en  la  virtud  de  un  anciano, 
que  habita  esta  Quinta.  El  mismo,, 
y  su  hija  (que  es  hermosa, 
como  sencilla)  confio 
que  disiparán. en  breve 
vuestros  males. 

Eleon.  Oh  !  propicio 

se  muestre  el  Cielo  esta  vez, 
á  mis  infortunios. 

Ulr .  Digo 

que  sí  :  /no  desconfiéis: 

ojalá  lo  hubiera  sido  ,Ap. 

tanto  para  la  virtud 

de  Adelina.  Su  destino 

se  ignorará  para  siempre. 

Eleon.  Qué  igual  es  á  la  de  Ulrico 
su  virtud!  Ay  triste  joven! 
tu  memoria  de  continuo 
cubrirá  mi  corazón 
de  amargura, 

Ulr .  Qué  afligido 
está  vuestro  corazón! 

Eleon.  Soy  desdichada. 

Ulr.  Ah  !  no  vino 

á  hallaros  aquí  un  dichoso, 

Señora  ,  que  á  fe  de  Ulrico::- 
Eleon.  Sto.  Dios,  qué  es  lo  que  escucho! 


Cómo  os  llamáis  ? 

Ulr.  No  os  lo  ha  dicho 
ya  mi  voz? 

Eleon.  Qué  ,  por  ventura 

sereis  vos  ,  quien  tanto  alivio 
dió  á  la  infeliz, Adelina 
en  sus  trabajos  ? 

Ulr.  El  mismo  : 

y  quién  hoy  sus  desventuras 
siente  ,  con  el  mas  activo 
dolor.  Vos  la  conocíais? 

Eleon.  Pues  él  no  me  ha  conocido,  Ap. 
quiero  fingir.  Profesé 
con  ella  el  mas  dulce  y  fino 
lazo  de  amistad.  Me  consta 
quánto  á  vos  os  ha  debido, 
y  quánto  en  su  corazón 
os  lo  agradece. 

Ulr.  Ah  ,  qué  juicio! 

qué  honestidad  !  qué  virtud 
la  de  Adelina !  El  destino 
la  persigue  injustamente*. 

Señora.  No  ha  merecido 
su  corazón  ,  la  amargura 
con  que  ha  vivido.  Impropiaos, 
ó  incomprehensibles  los  Cielos, 
conceden  á  los  impíos 
el  placer  ,  y  dan  al  justo 
el  pesar  de  que  no  es  digno. 

Vos  ,  que  á  fondo  la  tratasteis, 
sin  duda  habréis  conocido 
las  preciosas  qualidades 
de  aquella  alma.  Yo  he  perdido 
en  Adelina  la  gloria 
mayor  del  mundo.  Si  vivo 
muchos  años  ,  no  habrá  instante 
en  que  mi  honesto  cariño 
n©  renueve  su  memoria 
con  triste  llanto. 

Eleon.  Qué  oido? 

Pues  qué  ,  donde  está  Adelina? 

Ulr.  Ah  Señora!  Ya  habrá  sido 
víctima  de  otros  furores 
á  estas  horas. 

Eleon.  Cómo  ,  Ulrico, 

si  yo  la  vi ,  y  hablé  anoche? 

Ulr.  No  sé  }  solo  sé  deciros, 

que  hoy  fué  el  dia  mas  infausto 
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para  Adelina.  La  he  visto 
entre  las  garras  de  un  tigre, 
sin  poderla  dar  alivio 
de  modo  alguno.  A  mis  ojos 
la  hurtó  fiero  ,  y  ya  imagino 
que  la  habrá  despedazado. 

Eicon.  Tal  vez  no  :  los  Cielos  mismos, 
que  al  parecer,  inhumanos, 
nos  presentan  los  conflictos, 
para  que  reconozcamos 
nuestra  flaqueza ,  benignos 
después  ,  nos  suelen  sacar 
de  los  mayores  peligros. 

Adelina  estará  viva 
y  aun  tal  vez  ,  adonde  UlricO' 
no  creyera. 

Ulr.  Ah  !  no  lo  espero. 

Eicon.  Lo  esperareis  ,  si  yo  os  digo, 
que  la  he  visto  libre? 

Ulr.  Quándo  ? 

Eicon.  Después  que  la  habéis  perdido. 

Ulr.  Qué  dtfcís  ?  adonde  está? 
vamos  á  buscarla.  El  juicio 
perderé  ,  si  vuelvo  á  verla, 
de  alegría. 

Eicon.  Ah  honesto  Ulr  ico  !  Ap. 

con  la  amistad  mas  sincera 
premiaré  yo  tu  cariño. 

No  me  atrevo  á  declararme,., 
porque  el  placer  improviso 
no  le  mate.  Vamos  pues, 
que  brevemente  confio 
veáis  á  Adelina. 

Ulr.  Ah! 

ella  ,  y  el  amable  hechizo 
de  Eduarda ,  serán  hoy 
mi  bien  ,  y  el  único  alivio 
de  mis  desgracias.  Venid, 
venid  ,  Señora  ,  y  rendidos, 
humildes  y  alborozados, 
pues  tal  piedad  le  debimos, 
digamos  llenos  de  fe, 
de  amor  y  de  regocijo: 

Buen  Dios::- 

Eleon.  Centro  de  piedades::- 

UJr.  Pues  teneis  para  el  impío 
castigos::- 

Eleon.  Y  para  el  justo 


premio  equivalente  y  digno::- 

Los  dos.  Distribuya  vuestra  mano, 
Señor  premios-  y  castigos. 

Lleva  de  la  mano  Ulr  ico  á  Eleonora  por 

la  grieta- ,  y  se  descubre  el  maguan  con 
la  boca  de  la  cucha  ,  y  salen  Fa- 
bricio  y  Leopoldo. 

Leop.  Con  que,  Fabricio  ,  decidme, 
quál  fué  la  ocasión  del  tiro 
que  escuchamos? 

Fab.  Señor  ,  solo 

(según  Eduarda  dixo) 
haberla  instado  el  Barón 
que  con  el  fier©  estallido 
de  una  piscóla  ,  acabase 
de  matar  un  corzo  herido, 
que  desde  un  balcón,  miraban 
baxar  de  ese  montecillo. 

Bien  que  yo  en  su  sobresalto  Ap . 
otra  causa  he  discurrida 
mayor  ,  que  espero  sacar 
de  su  corazón  sencillo.. 

Leop.  Pues  yo  ,  luego  que  dixisteis, 
que  se  hallaba  en  aquel  sitio- 
el  Barón  de  Croix  ,  no  quise 
que  me  viera.  Y  pues  sabinos 
del  susto  ,  y  él  de  la  Quinta, 
según  decís  ,  ha  partido, 
sentémonos  ,  y  aquí  un  rato 
pasaremos  divertidos 
en  buena  conversación.  . 

Fab.  Como  gustéis  :  no  replico. 

Se  sientan. 

Ay  honor  ,  qué  delicado  Ap. 
nuestra  ceguedad  te  hizo! 

Leop.  Sobre  qué  la  emprenderemos? 
Sobre  el  amor?  desatino: 
sois  viejo  ya  ,  y  no  es  materia 
para  viejos  carcomidos. 

De  guerras  ?  menos  :  pues  vos 
en  este  humilde  exercicio, 
no  sabréis  mas  que  cabar, 
segar  y  trillar.  Mas  chito, 
ya  me  ocurrió  :  habéis  viajado? 

F ab.  Si  es  que  la  verdad  os  digo, 
de  Holanda  aquí  solamente. 

Leop.  Te  pesará  haberlo  dicho.  Ap. 
Oh,  bravo!  Ya  para  rato 
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tenemos  aquí  ,  Fabricio, 
porque  yo  tan  bien  la  Holanda 
de  cruz  á  fecha  he  corrido. 

Gran  clima!  Y  qué  buen  gobierno 
el  de  aquel  Re  y  no!  Le  envidio 
ciertamente;  porque  aquí 
nuestro  Emperador  es  niño*, 
poco  zeloso  ,  yu- 

Fab.  Despacio 

Señor  Coronel.  Yo  he  oido 
hablar  muy  distintamente 
del  Emperador.  Le  admiro, 
y  quiero  como  vasallo; 
y  riñera  ,  vive  Christo, 
con  mi  padre  ,  si  á  ultrajarle 
llegára.  No;  yo  os  suplico 
que  hablemos  de  otra  materia, 
ó  no  hablemos: 

Leop.  Ah!  ah!  lindo! 

Me  gusta  ver  al  buen  viejo 
de  valiente  revestido. 

Fab.  De  valiente  no  ;  de  amante, 
y  fiel  al  Rey  ,  me  revist®. 

Ni  honor  ,  ni  rentas  le  debo; 
pero  le  debo  este  mismo 
respeto  que  le  tributo, 
por  su  carácter  divino. 

Leop.  No  son  estas  expresiones  Ap 
de  un  mayoral;  yo  prosigo 
con  mi  cautela.  Y  decidme, 
habéis  á  Leopoldo  visto 
alguna  vez? 

Fab.  No  Señor; 

ni  de  este  campó  he  salido 
desde  que  vine  de  Holanda. 

Leop.  No  es  este  muy  mal  principio. 
Hacéis  bien;  con  otro  gusto  [Ap. 
fuerais  á  Holanda.  Os  afirmo, 
que  no  es  mi  patria,  y  la  tengo, 
pasión.  Ah!  qué  divertido 
viví  allá,  el  tiempo  que  estuve 
con  licencia!  Quánto  no  hizo 
por  obsequiarme  Virsof 
el  Capitán!  Oh!  es  amigo 
de  los  mejores!  Qué  lance 
tan  ruidoso  contó  él  mismo 
que  le  sucedió.  Ya  al  rostro  Ap. 
van  saliendo  los  testigos. 


Le  supisteis  ,  por  ventura? 
todos  discurren  con  juicio, 
que  el  Conde  de  Erbrikfué  un  loco, 
y  temerario.  El  delirio 
de  sus  zelos  ,  le  arrastró 
aun  hecho  bastante  indigno, 
y  vergonzoso. 

Fab.  Ah  ,  Señor, 

que  vos  habíais  como  amigo 
del  traidor  Virsof!  El  dió 
muy  suficiente  motivo 
al  Conde ,  para  el  exceso 
que  cometió!  Su  honor  mismo 
le  induxo  á  vengar  su  afrenta 
con  la  muerte  ,  que  ofendido, 
dió  á  su  esposa  infiel. 

Leop.  La  muerte? 

vaya  ,  vos  soñáis  ,  Fabricio, 
que  Eleonora  la  CondevSa 
vive. 

Fab.  Cómo?  P/íarmol  frió  Ap< 

he  quedado.  La  Condesa 
vive  ? 

Leop .  Sí,  y  aun  he  sabido 
que  en  busca  del  Conde  ,  va 
peregrinando  los  sitios 
mas  remotos  de  la  Europa. 

Mal  empleado  cariño 
en  un  hombre  tan  cruel, 
y  perverso. 

Fab.  Suspendido 

he  quedado.  Sabéis  vos 
con  certeza  (me  horrorizo 
de  pensarlo)  q1  %  Eleonora 
está  viva. 

Leop.  Sí;  mas  digo, 
parece  que  la  noticia, 

Fabricio  os  ha  sorprehendido. 

Fab.  Enmendar  quiero  el  efecto  Ap. 
de  mi  furor.  Sí,  os  afirmo 
que  me  sorprehende;  y  qué  extraño; 
quando  por  cierto  se  dixo, 
que  su  Esposo  la  dexó 
muerta  á  estocadas? 

Leop.  Qué  he  oidó!  Ap. 

Y  qué,  vos  los  conocisteis? 

Fab.  Tuve  el  honor  de  servirlos 
mucho  tiempo. 

C  Leop . 
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Leop.  No  me  engañas.  Ap. 

No  en  vano  habéis  defendido 
I?.  temeridad  del  Conde. 

Fab.  Sí,  Señor;  sé  los  motivos 
que  Virsof,  y  su  alevosa 
muger  dieron  repetidos 
á  mi  Señor;  sé  también, 
que  á  entrambos  les  reconvino 
prudente,  y  que  despreciaron 
su  reconvención.  Me  irrito 
al  acordarlo.  Todo  esto 
lo  he  presenciado  yo  mismo; 

Y  si  algún  traidor  pretende 
oponerse  á  lo  que  digo 
salga  al  campo,  y  á  estocadas 
le  hará  confesar  lo  mismo 
mi  valor ,  pues  si  yo::- 

Leop.  Ya  At¡o 

claro  su  furor  me  ha  dicho 
quien  es. 

Fab.  Perdonad  ,  Señor, 
que  la  fe  can  que  he  servido 
al  Conde,  me  ha  enagenado 
de  este  modo. 

Leop.  Sí ;  é  imagino 

que  ni  aun  el  Conde  se  hubiera 
como  vos  enardecido 
en  esta  ocasión.  No  se  hallan 
muchos  criados,  tan  finos 
como  lo  sois  vos  del  Conde. 

Fab.  Si  Señor,  mucho  le  estimos 
y  como  sé  la  justicia 
■que  le  asiste  ,  no  permito, 
que  afee  alguno,  *  acción 
tan  noble;  pero  imagino 
que  si  yo  viera:::-  qué  es  ver* 
si  llegará  á.  presumirlo 
no  mas,  de  mi  Esposa,  airado., 
sangriento,  y  enfurecido, 
con  las  manos,  y  los  dientes 
despedazará  en  el  sitio 
de  la  infamia  el  corazón 
que  dió  á  mi  afrenta  motivo. 

Leop.  Me  gusta,  á  fe  de  Derson  , 
el  ver  como  el  buen  Fabricio 
se  enfada  ,  por  lo  que  ni  á  él, 
ni  á  mí  nos  importa  un  pito. 

Que  Virsof  la  amara  ,  y  aun  . 


nueva 

que  fuera  correspondido 
de  Eleonora ,  no  es  extraño; 
pues  teniendo  por  marido 
á  un  viejancon pmo  Erbrik, 
zeloso  ,  y  con  mil  delirios 
de  laantigüedad,qué  mucho 
que  hiciera  algún  desatino? 

En  fin,  ya  el  Emperador 
sabe  el  humilde  destino 
del  Conde,  y  á  las  instanc’as 
de  Jacobo  ,  ha  prometido 
reconciliar  á  los  dos. 

Tab.  Qué  escucho,  rencores  mios? 
Luego  vive  ei  Conde? 

Leop.  Sí, 

y  no  léjos  de  este  sitio. 

Fab.  Y  el  Emperador  lo  sabe? 

Leop.  Así  á  lo  menos  he  oido 
en  la  Corte  ,  con  que  presto 
volvereis  á  ver  unidos 
á  vuestros  Amos. 

Fab.  Difícil 

me  parece  el  conseguirlo, 
pues  sé  yo,  que  mi  señor, 
léjos  de  darse  á  partido 
tan  vergonzoso,  si  viera 
no  mas  un  leve  vestigio, 

.tin  atomo,  ó  una  sombra 
de  la  vil  Condesa  á  tiro 
de  su  venganza,  otra  vez 
la  despedazara  él  mismo. 

Leop .  Pues  también  sé  yo  que  airado 
el  Emperador  altivo 
Leopoldo,  sabría  hacer 
(si  el  Conde  Erbrik  atrevido 
se  opusiera  á'  sus  preceptos) 
que  un  Verdugo,  y  un  cuchillo 
derribarán  de  sus  hombros 
la::-  irritado . 

Fab.~$eñor  ,  yo::-  temeroso . 

Sale  Fduarda.  V adre  mío. 

Leop.  Oh  ,  Fabricio  ,  qué  muchacha 
tan  gentil  !  No  ;  no  ha  nacido 
esta  en  Alemania.  Chasco! 
qué  ojos  tiene  tan  dormidos, 
y  tacaños !  Di ,  hermosura, 
para  quien  guarda  Fabricio 
ese  trozo  de  donaire? 


Pa- 
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Para  algún  gañan  ;  no  es  fijo? 

Oh  !  qué  lastima  se  me  hace* 
que  un  Oficial  de  los  míos 
íio  cargue  con  tal  prebenda. 

Te  gusta  la  tropa?  dilo 
y  verás  qué  prontamente 
te  proporciono  yo  mismo 
una  buena  presa. 

Fab.  Oh  ,  quanto  Ap. 

este  hombre  me  ha  confundido 
con  su  carácter.  Ni)  sé 
qué  crea  de  lo  que  he  visto. 

Leop.  Qué  no  me  hablas?  tienes  miedo 
á  Papa?  Gentil  capricho! 

Fabricio,  haced  que  la  niña 
me  diga  quatro  cariños 
sin  cortedad. 

J&duard.  Oh  qué  joven  ,  Ap . 

tan  diferente  de  Ulrico! 

Padre,  pronta  teneis  ya 
la  comida. 

Fab .  Y  vuestro  amigo? 

Leop,  Veisle,  que  llega.  Sale  Vincart. 

Fab.  Pues  vamos. 

Leop .  Y  está  sazonada  ,  digo, 

por  esas  manos?  Qué  tal?  a  Vincart . 

Vincart .  Seguir  su  humor  es  preciso 

Yo  os  aseguro  que  tiene  {Ap. 

el  Barón  ,  en  este  sitio 

•  *  \ 
estupenda  Mayorala. 

Fab.  Mucho  la  honráis. 

Eduard.  De  este  sitio 
deseo  apartarlos  ,  para 
que  pueda  salir  Ulrico.  V ase. 

Fab.  Vamos  ya. 

Dent .  Uir.  Fabricio? 

Fab.  Cielos, 

Ulrico  es  este. 

Dent.  Ulr.  Fabricio? 

Fab.  El  es,  sí.  Vuelvo  al  instante 
á  Leopoldo. 

Qué  puede  haber  sucedido! 

Baxa  por  la  boca  del  Sotano ,  y  quedan 
hablando  Leopoldo  y  Vincart . 

Vine .  Señor,  qué  tal  va  de  astucia? 

Leop.  Muy  bien;  todos  los  testigos 
son  fuertes;  mas  otra  prueba 
hacer  en  esto  imagino. 


Tú  en  el  instante,  es  forzoso 
que  lleves  un  orden  mió 
al  Barón  ,  para  que  al  punto 
haga  llevar  á  Fabricio 
preso  á  la  Corte. 

Vine.  Señor:::- 
Leop.  Hazlo,  y  calía. 

Vine.  No  replico. 

Sacan  Fabricio  y  Ulrico  á  Eleonora 
desmayada ,  y  con  los  siguientes  versos 
de  Fabricio ,  Leopoldo  y  Vincart ,  se 
vienen  ácia  ellos.  Ulrico  ,  al  reconocer 
el  rostro  de  Eleonora ,  da  un  grito  des¬ 
compasado  de  alegría  ,  y  al  ver  al  Em¬ 
perador  quiere  echarse  á  sus  pies ,  y  él 
le  detiene  con  disimulo  abrazándole , 
quedándose  todos  un  corto  instante 
suspensos. 

Fab .  Señores,  llegad  á  prisa 
'  á  admirar  este  prodigio 
Ulr.  Oh,  Dios!  Adelina. 

Leop.  Cielos, 

no  es  Ulrico  este  que  miro?  Ap. 
Ulr.  Fabricio:::-  Pero  qué  veo? 

Leop.  Camarada.  Finge  Ulrico, 
Aparte ,  y  abrázale. 
que  importa. 

Ulr.  Leopoldo  aquí  Ap. 

con  tai  disfraz?  No  registro 
sino  asombros.  Presto,  presto, 
llevemos  los  dos  Fabricio, 
esa  Dama,  donde  pueda 
cobrar  su  aliento  perdido. 

Leop.  Pero  no  sabremos:::— 

Ulr.  Sí; 

atendamos  á  su  alivio 
ahora,  y  después  sabréis 
los  sucesos  peregrinos 
de  esta  muger,que  es  forzoso 
que  os  dexen  enternecidos. 

Fab.  Vamos,  pues;  y  en  tanto:::- 
Vinc.  Dudas:::- 
Fab.  Temores:::- 
Leop.  Ardides  mios:::- 
Vlr.  Piedad  es:::- 
Vinc.  A  discurrir:::- 
Fab.  A  declarar  este  abismo. 

Leop.  A  proseguir  mis  ideas. 

Cz 
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Ulr .  A  remediar  su  conflicto. 

Todos .  Hasta  que  piadoso  ei  Cielo 
los  conceda  algún  alivio. 

Entranse  todos :  cae  telón  de  selva,  y 
salen  él  Barón  y  Vesmer. 

Bar.  Sí,  Vesmer}  burló  Dduarda 
con  astucia  mi  cariño* 

Solicité  su  hermosura 
con  rendimientos  fingidos 
y  promesas  }  resistiólos 
con  esfuerzo  nunca  visto; 
amenaeéla ,  y  no  bien 
vió  dispuesto  mi  apetito 
á  una  violencia  ,  fingió 
rendirse  á  mis  desvarios; 
dirigióse  á  su  aposento, 
y  quando  yo  amante  fino 
iba  á  entrar  en  él  gozoso,, 
echó  mano  de  improviso 
á  una  pistola  ,  de  dos 
que  tenia  allí  Fabricio, 
y  dirigiendo  su  boca 
acia  mi  pecho,  me  dixo: 
así  una  muger  honesta 
se  libra  de  un  atrevido. 

Disparó,  mas  quiso  el  Cielo 
que  pasara  todo  el  tiro 
por  entre  el  brazo  y  el  cuerpo 
sin  ofenderme.  Me  irrito 
mas  con  su  engaño  ,  y  sin  duda 
consiguiera  mi  designio 
execrable,  á  no  traer 
tan  prontamente  á  Fabricio 
el  ruido  de  la  pistola} 
ella,  ó  por  no  dar  martirio 
á  su  padre  ,  ó  por  temer 
mi  rigor,  con  artificio 
disculpó  aquel  accidente, 
y  yo  salí  enfurecido, 
y  dispuesto  á  vengar  hoy 
los  ultrages  que  me  hizo. 

Vesm ,  Pues  qué  maquináis? 

Bar.  Escucha. 

Yo  me  llevaré  conmigo 
á  Fabricio  aquesta  tarde 
bien  lejos,  y  divertido 
le  tendré,  en  tanto  que  tú 
de  aquesta  ocasión  valido, 


robas  á  Eduarda ,  y  laHlevas 
con  prontitud  y  sigilo 
á  Viena. 

Vesm.  Oh  ,  qué  maldad!  Ap, 

Bar.  Allí;::-  pero  ya  tu  mismo 
puedes  discurrir  qué  hará 
la  rabia  que  ahora  respiro 
con  Eduarda. 

Vesm.  Buen  Dios,  Ap. 

no  consintáis  tal  delito  i 
su  virtud  ampara. 

Bar.  Y  bien, 

Vesmer,  qué  te  ha  parecido 

mi  idea? 

Vesm.  Muy  mal,  Señor;  - 
perdonad,  que  así  lo  digo. 

Vos  os  vais  precipitando 
á  una  serie  de  deli  os 
ciegamente.  Con  crueldad 
hicisteis  morir  á  Uirico 
esta  mañana.  A  Adelina, 
sepultada  entre  esos  riscos 
teneis  ,  adonde  sin  duda 
á  estas  horas  ya  ,  su  mismo 
dolor,,  la  habrá  muerto.  Ah! 
y  queréis  ahora  sin  juicio 
cometer  aqueste  crimen 
tan  detestable  é  indigno 
de  vuestra  nobleza.  No, 
no  mi  Señor:  yo  os  suplico,  se  ar¬ 
como  fiel  criado  ,  y  como  rodilla. 
hombre  á  quien  habéis  debido 
vuestra  educación  ,  que  cuerdo 
hagais ,  lo  que  los  principios 
de  la  humanidad  enseñan; 
sufocad  con  heroísmo 
vuestra  crueldad  ,  y:::~ 

Bar.  Basta, 

basta,  que  ya  estoy  corrido 
de  sufrir  tanta  osadía. 

Vesm.  Os  quiero  bien,  y:::- 

Bar.  Me  irrito 

mas  ,  y  mas }  sígueme  ,  y  nunca 
te  opongas  tan  atrevido 
á  mis  intentos  ,  por  mas 
que  te  parezcan  impíos. 

Vesm.  Está  bien.  Oh  qué  de  males 
acarrea  un  Juez  iniquo.  V ase. 

El 
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Fab.  Ahora  confusiones  ,  ahora 
que  en  el  jardín  divertidos 
se  hallan  todos,  y  yo  puedo 
destinar  á  mis  suspiros 
este  rato ,  es  ocasión 
de  aclarar  el  laberinto 
de  dudas,  en  que  me  pone 
quanto  escucho  ,  y  quanto  miro. 

Al  paño  Eduard. Y  o  no  puedo  descansar 
un  instante  ;  ya  es  preciso 
descubrírselo.  Allí  está; 
temor  ,  yo  me  determino.  Sale 

Fab.  Dónde  vas,  Eduarda? 

Eduard.  Oh  ,  Dios! 

Yo  he  de  decirle  un  delito 
tan  execrable? 

Fab.  Qué  tienes? 

tú  te  agitas?  Das  suspiros? 
tiemblas?  Di;  que  es  esto? 

Eduarda  se  arroja  precipitadamente  a 

los  pies  de  Fabricio ,  y  se  abraza  de 
ellos  ,  costernada  un  instante . 

Eduard.  Ay  Padre! 

Fab.  Penas  ,  qué  habrá  sucedido? 
Hija,  levanta  ;  qué  tienes? 

Qué  te  sobresalta  ,  dilo? 

No  acabes  con  tu  silencio 
mi  vida. 

Eduard ,  Oh,  Dios!  Mi  delito:::-* 
el  rubor:::- 

Fab.  Penas,  matadme. 

Delito  tú? 

Eduard.  Me  horrorizo. 

Fab.  Tu  rubor?  Qué  es  lo  que  dices? 

Eduard.  Ay  amado  Padre  mió! 

Yo  no  .puedo  ya  ocultaros 
mis  desdichas,  mis  martirios, 
mis  culpas::-  tened  piedad 
de  mi  infelice  destino. 

Fab.  Habla. 

Eduard.  Me  estremezco. 

Fab.  Acaba. 

Eduard.  Yo  muero  de  ver  que  indigno 
vuestra  bondad;  el  enojo 
con  que  vuestro  rostro  miro, 
mi  corazón  despedaza 
cruelmente. 


Fab.  Yo  la  animo. 

No,  hija  mía,  no;  tus  males 
comunica  aquí  conmigo 
libremente.;  No  te  cause 
empacho  alguno  el  decirlos 
á  un  padre,  que  con  ternura 
los  oirá.  Yo  tu  alivio 
buscaré  ,  y  miéntras  le  encuentro; 
sentiré  también  contigo. 

Eduard.  Ay,  Padre, que  ha  de  irritaros 
mi  culpa  atroz.  Sí;  lo  miro, 
lo  conozco  así,  y  no  puedo 
ocultárosla.  Yo  estimo, 
yo  amo,  yo  ador-o  á  un  hombre 
ciegamente.  Elídelo  mismo 
sabe,  quanto  he  procurado 
arrancar  del  pecho  mió 
esta  pasión;  mas  ,  Señor, 
confíesoos  que  no  be  podido. 

Sus  virtudes  han  ganado 
un  despótico  dominio 
en  mi  corazón;  él  solo 
es  mi  gloria ,  y  regocijo; 
por  él  respiro,  y  en  él 
todas  mis  venturas  cifro. 

Yo  bien  sé,  que  es  imposible 
que  dé  á  mis  ansias  alivio 
en  ningún  tiempo;y conozco 
que  jamas  le  veré  unido 
á  mí;  pero  también  sé, 
que  de  manera  he  esculpido 
en  mi  corazón  su  nombre, 
que  no  podrá  el  tiempo  mismo 
borrarle;  ántes  mas  constante, 
mas  verdadero  y  mas  fino 
hará  que  muera  Eduarda, 
y  ’ue  viva  su  carino. 

Fab.  Despacio,  honor.  No  te  aflijas, 
Eduarda.  Un  amor  fino, 
si  es  honesto,  no  es  un  crimen 
tan  feo  como  has  creído. 

Díme  ,  sabe  él  ya  tu  amor? 

Eduard.  No  Señor. 

Fab.  No?  Ya  respiro.  Ap. 

Y  él  te  ama? 

Eduard.  Con  el  extremo 

mas  honesto  ,  y  mas  sencillo. 

Fab.  Qué  pruebas  tienes? 
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Eduard.  Ninguna, 

mas  que  el  habérmelo  dicho. 

Fab.  Esa  no  es  bastante  ,  hija; 
porque  los  hombres  fingimos 
amar  muchas  veces  ,  pero 
amamos  pocas. 

Eduard.  Le  he  oido 
suspirar  por  mí. 

Fab.  Eduarda, 

ios  hombres  son  cocodrilos, 
que  suspiran  ,  y  sollozan 
para  atraer  con  gemidos 
á  las  jóvenes  incautas; 

Pero  en  el  instante  mismo 
que  las  ven  enternecidas, 
y  prontas  á  dar  alivio 
á  sus  ansias  ,  despedazan 
su  honor,  fieros  y  atrevidos. 

Díme  ,  es  igual  á  tí? 

Eduard.  Ay ,  Padre, 

que  ese  es  solo  mi  martirio.  \ 

Yo  fuera  la  mas  dichosa 
del  mundo,  si  mi  destino 
me  hubiera  dado  una  quna 
mas  noble. 

Fab.  Si  como  has  dicho 

te  ama  él  de  veras  ,  no  debe 
reparar  que  hayas  nacido 
pobre;  Virtud,  y  recato 
buscará ,  no  requisitos 
de  nobleza ;  vaya,  dime, 
quien  es? 

Eduard.  Es:::- 

Fab.  Dilo. 

Eduard.  Es  Uírico. 

Fab.  No  me  pesa.  Ulrico?  cómo? 
si  hasta  hoy  no  le  has  conocido? 

Eduard.  Ay  Señor ,  que  sus  desdichas 
hallaron  en  mí  al  proviso 
mucha  piedad,  y  esta  sola 
ha  engendrado  mi  cariño. 

Yo  no  puedo  ya  ocultarle 
mas  tiempo;  veo  el  peligro 
en  que  está  mi  honor,  y  vengo 
á  buscar  en  vos  mi  asilo. 

Fab.  Yo  te  lo  ofrezco;  mas  antes 
sinceramente  es  preciso, 
que  me  confiese  tu  voz, 


que  intentó  el  Barón  contigo 
esta  mañana,  que  tu 
pálida,  y  enfurecido 
el,  ni  uno  ni  otro  acertabais 
con  las  palabras. 

Eduard.  Qué  he  oido! 

Fab.  Díme  la  verdad  ,  y  advierte, 
quanto  es  por  fuerza,  enemigo 
de  su  salud,  el  enfermo  1 

que  por  temor  ó  capricho 
calla  al  Médico  la  causa 
de  su  enfermedad;  el  mismo 
venda  al  Médico  los  ojos, 
para  que  no  tenga  arbitrio 
de  acertar  la  cura.  Tú 
enferma  estás.  Por  divino, 
y  humano  precepto,  soy 
tu  Médico  yo;  Me  obligo 
á  curarte ;  pero  es  fuerza 
que  me  informes  del  principio 
y  estado  de  tu  dolencia, 
si  quieres  que  mi  cariño 
acierte  la  cura. 

Eduard.  Padre, 

por  no  daros  un  martirio 
tan  acerbo,  os  oculté 
la  verdad.  Ese  hombre  impío-, 
irrritado  hoy,  intentó 
violentar  mi  honor.  El  tira 
que  escuchasteis,  á  su  pecha 
fué  tan  solo  dirigido 
por  mi  valor,  y:::- 
Fab.  Detente, 

que  él  viene  aquí.  De  este  sitio 
te  aparta ,  y  jamas  demuestres 
tu  sincero  amor  á  Ulrico. 

Eduard Está  bien.  Fortuna  ,  ayuda 
una  vez  mis  desvarios.  V ase 

Salen  el  Barón  y  Vesmer. 

Bar.  Fabricio,  que  hablar  tenemos 
los  dos  despacio  ;  conmigo 
vendréis  esta  tarde, 

Fab.  Bien; 

quando  gustéis;  no  replicó; 
pero  ántes  tengo  que  hablaros 
también  yo;  y  así,  os  suplico 
despidáis  á  ese  criado, 
y  oigáis.  Vase  Vesmer. 


Bar . 
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Bar.  Yete.  No  imagino 
que  me  querrá. 

Al  patio  Ulr.  Ya  Leopoldo 
sabe  todos  los  designios 
del  Barón,  y::- Pero  Cielos 
él  está  aquí  con  Fabricio^ 
escucharé  lo  que  tratan. 

Fab.  Señor,  con  vuestro  permiso  Se 
me  sentaré  ,  que  mis  años  sientan* 
me  tienen  ya  muy  rendido. 

Vos::- .pero  antes  que  principie 
mi  discurso,  solicito 
haceros  hoy  dos  preguntas. 
Decidme,  tiene  dominio 
el  hombre  para  agravia! 
á  su  semejante? 

Bar.  Digo 
que  no, 

Fab .  Y  es  el  que  lo  hace 
acreedor  al  castigo? 

Bar.  Las  Leyes  están  fundadas 
sobre  este  solo  principio. 

Fab.  Supuestas,  pues,  ambas  cosas, 
decidme  vos,  qué  motivo 
os  induxo  á  pretender  . 
mi  agravio  con  tan  indignos 
medios,  como  seducir 
con  ofensas,  y  cariños 
el  corazón  de  Eduarda? 

JSío  os  bastaba  haberla  visto 
resistir  tan  noblemente 
vuestros  deseos  iniquos, 
que  bárbaro  ,  é  inhumano 
violentar  habéis  querido 
su  inocencia?  Qué  vil  monstruo- 
hiciera  tal?  un  delito 
tan  execrable  debiera 
afrentaros,  confundiros 
eternamente.  Miradme, 
yo  lo  digo,  yo  lo  digo. 

Señor  Barón.  Pero  vos, 
aun  blasonareis  impío, 
quizas,  de  haber  intentado 
tal  infamia.  Vuestro  indigno 
corazones  muy  capaz 
de  hacerlo  así ,  y  ::- 
Bar.  Atrevido,  Levantase . 

sella  el  labio,  sino  quieres 


que  este  fuego  que  respiro, 
te  consuma.  Tú  ,  insolente, 
con  tan  loco  despotismo 
hablarme  así?  A  no  mirar, 
que  fuera  desdoro  mió 
poner  la  mano  á  un  villano:::- 

Fab.  Mintió  la  voz  que  tal  dixa 
mil  veces. 

Bar .  Así  á  quien  osa 

desmentirme  á  mí ,  castigo. 

Va  á  levantar  el  bastón  para  dar  á 
Fabricio ,  sale  Vírico,  y  el  Barón 
huye  amedrentado . 

Ulr.  Detente. 

Bar.  Ay  de  mí]  Que  veo? 
si  será  ilusión?  Ulrico::- 
Ycu:-si::-  quando ::-  nunca::-apeuas 
con  el  asombro  respiro. 

Si  á  vengarte  vienes  ,  yo 
tu  sombra  huiré.  >V¿tse . 

TJlr.  Yo  te  sigo, 

cobarde,  y  aunque  te  escondas 
en  el  centro  del  abismo, 
vengaré  en  tu  infame  vida 
mi  ofensa,  y  la  de  Fabricio.  Vase . 

Fab.  Y  yo  ,  aunque  mas  me  confunda 
quanto  escucho  ,  y  quanto  miro¿ 
irc  á  ser  de  tu  valor, 
heroico  joven ,  testigo. 

ACTO  TERCERO. 

El  mismo  Zaguan  ,  y  sale  por  la 
izquierda  Vírico. 

Ulr.  No  pudo  alcanzar  mi  rabia, 
por  mas  que  hice,  el  veloz  paso 
del  Barón  :  pero  qué  mucho 
si  iba  huyendo  de  mi  brazo? 

Mas  pues  ya  tomó  Leopoldo 
nuestra  venganza  á  su  cargo, 
nada  importa.  Dónde  Cielos, 
estará  el  bello  milagro 

O 

de  Eduarda?  Su  hermosura, 
su  virtud  ,  y  su  recato 
me  encantan.  Pero  quién  es? 

Sale  Vesmer ,  y  al  ver  á  Vírico  quiere 
volverse . 
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Vesm.  Qué  miro? Señor,  yo::-quando::~ 

Ulr.  Vesmer,  de  qué  te  asustas? 
vivo  estoy  ;  no  como  tu  amo 
discurras  que  soy  mi  sombra. 
Liega  ;  el  Cielo  ha  preservado 
mi  vida  ,  para  que  sea 
verdugo  el  mas  inhumano 
de  un  perverso. 

Vesm.  Oh  qué  agradable 
nueva,  para  quien  forzado 
de  su  temor  ,  fué  con  vos 
tan  cruel!  El  Cielo  santo 
sabe,  quanto  me  es  odiosa 
la  impiedad.  Estoy  cansado 
de  recibir  ios  preceptos 
de  un  monstruo  tan  entregado1 
á  sus  torpezas.  Yo  vengo 
lleno  de  dolor  y  espanto 
á  prevenir  á  Fabricio 
el  pesar  que  ahora  mi  amo 
maquina  darle.  Esta  tarde 
sacarle  piensa  engañado 
de  la  Quinta,  con  intento 
de  que  robe  yo  el  milagro 
de  Eduarda  ,  y  la  conduzca 
á  Viena. 

uir.  Oh,  Dios! 

Vesm:  No  hallo 

mas  medio  para  estorvar 
su  crueldad  ,  que  avisarlo 
á  Fabricio. 

Ulr.  Sí;  y  yo,  Vesmer, 
olvidaré  tus  agravios 
por  sola  esta  acción.  Mas  dime, 
qué  fin  dió  aquese  inhumano 
á  Adelina?  Fingir  quiero  A p* 

que  no  lo  sé. 

Vesm .  Oh  quán  amargo 

recuerdo!  A  un  fuerte  accidente 
rendida,  la  trasplantamos 
á  una  gruta,  cuya  boca, 
cubierta  de  unos  peñascos 
yace  en  ese  montecillo; 
pero  ya  menos  tirano, 
á  mis  ruegos,  determina 
que  la  saquemos  entrambos 
esta  noche,  para  hacerla 


víctima  de  su  extremado 
apetito. 

Ulr.  No  hará,  Vesmer. 

Vé,  corre;  tu  sobresalto 
se  acabe,  que  ese  hombre  impío 
vendrá  á  hallar  el  justo  pago 
de  sus  delitos,  bien  presto. 

Tu  obligáis  con  engaños, 
á  que  aquesta  noche  saque 
del  silo  á  Adelina;  entrambas 
baxad  á  su  horrible  estancia, 
que  en  ella  ya  preparado 
tendrá  su  castigo. 

Vesm.  Pero::- 

Ulr.  Vete,  que  si  no  me  engaño 
viene  gente. 

Vesm.  Voyme.  El  Cielo 

nos  dé  este  día  su  amparo.  Vase* 

Ulr.  Ah  vil  Barón!  Mas  Fabricio 
se  acerca  aquí  acompañado 
de  Adelina;  mientras  parten 
me  retiraré  á  este  lado. 

Retirase  acia  la  derecha,  y  saJen  jor  la 

izquierda  Adelina,  y  Fabricio ,  que  se 
sientan  después  de  estos  versos. 

Fab .  O  si  lograra  mí  astucia  Ap . 

sacarme  aquí  del  cuidado, 
en  que  esta  muger  me  ha  puesto! 
Señora,  si  á  la  piedad 
que  hoy  en  mi  pecho  encontraron 
vuestras  desgracias,  queréis 
corresponder  algún  tanto, 
merézcaos  la  confianza 
de  saber  vuestros  amargos 
infortunios,  y  su  origen; 

Pues  según  me  han  informado, 
somos  de  una  misma  patria, 
y  á  fe,  que  bien  desgraciados. 

Eicon.  Ah  Señor  ,  que  nadie  puede, 
si  me  es  fuerza  confesarlo 
este  dia  ,  comparar 
los  suyos  ,  con  mis  trabajos. 

Fab.  Tal  vez  sí ;  y  sino  ,  yo  os  ruego 
los  saquéis  del  pecho  al  labio 
sin  rubor  ,  que  yo  después 
iré  los  mios  contando, 
y  vereis::-  Pero  desdichas, 
qué  es  lo  que  miro  en  su  mano? 

Se- 
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Señora,  hacedme  merced 
de  enseñarme  este  topacio, 
que  lleváis  en  ese  dedo. 

Eleon.  Tomad. 

Le  da  una  sortija  ,  y  él  la  mira  con 
sobresalto. 

Fab.  Cielos  ,  no  me  engaño;  Ap, 
ella  es.  Rencores  ,  su  rostro 
lo  está  también  publicando 
mudamente. 

Eleon.  Qué  teneis, 

que  con  tanto  sobresalto 
me  miráis  ? 

Fab.  Ah  gran  Señora! 

que  esta  sortija  un  agravio 
me  acuerda  ,  que::- 

Eleon.  Oh  Dios  !  decid, 
pues  qué  ,  la  visteis  acaso 
otra  vez  ? 

Fab.  Queréis  decirme 

cómo  llegó  á  vuestras  manos? 

Eleon.  Me  la  dió  mi  dulce  esposo, 
el  dia  de  nuestro  blando 
himeneo. 

Fab.  Iras  ,  queréis 

saber  ya  quien  es  mas  claro? 

Eleon.  Por  qué  quisisteis  saberlo? 

Fab.  Para  hacerte  mas  pedazos, 
vil  muger  ,  que::- 

Saca  un  puñal  ,  va  á  darla  ,  ella  huye 

por  la  derecha  ,  y  al  seguirla  él ,  sa¬ 
len  Leopoldo  y  Eduarda  por  la  izquier¬ 
da  ,  y  U Ir  ico  por  la  derecha :  Fa¬ 
bricio  se  turba . 

Eleon .  No  hay  quién  me  ampare? 

Leop.  y  Ulr.  Teneos. 

Eduard.  Qué  estoy  mirando! 

Padre !  « 

Leop.  y  Ulr.  Fabricio  ,  qué  es  esto? 

Fab.  Señores ,  ser  desdichado.  V ase . 

Ulr.  Mucho  indica  su  semblante, 
mas  no  penetro  este  arcano. 

Leop.  Ve  ,  y  no  pierdas  á  Fabricio 
Aparte  á  Ulrico. 
de  vista. 

Ulr.  Voy  :  todo  quanto 

oigo  y  veo  ,  son  enigmas.  Vase. 
Sale  Vincárt . 


Leop.  Vinca rt ,  queda  ejecutado 
lo  que  mandé? 

Vine.  Sí ,  Señor: 

ahora  en  la  Quinta  entraron 
el  Barón  ,  y  alguna  tropa. 

Leop.  Ven  pues  ,  que  en  aqueste  lado 
quiero  ver  el  uso  que  hace 
del  orden  que  yo  le  he  dado. 

Retíranse . 

Eduard.  Ya  se  fueron  ,  y  yo,  absorta 
de  lo  que  he  visto,  he  quedado. 

Mi  padre  con  esa  dama 
que  Uirico  á  la  Quinta  traxo 
desmayada  ,  enfurecido 
con  un  puñal  en  la  mano? 

Yo  me  confundo. 

Al  paño  d  Bar.  No  entréis 

aquí  ,  si  es  que  yo  no  os  llamo. 

Eduard.  Pero  quién  entró  ?  Ay  de  mí! 
El  Barón  es  ,  Cielo  Santo: 
yo  me  voy. 

Sale  el  Barón.  Eduarda  ,  espera. 

Eduard.  Quién  es  ?  Temores  finjamos. 

Bar.  Yo  ,  que  á  convidarte  vengo 
con  dichas  ,  ó  con  quebrantos; 
con  unas  ,  si  agradecida 
premias  con  finos  alhagos 
mi  amor ;  y  con  otros  ,  si 
desprecias  mis  agasajos. 

Orden  del  Emperador 
en  aqueste  pliego  traigo, 
para  prender  á  tu  padre, 
y  ponerle  en  un  cadahalso: 
ó  te  rindes  á  mis  ansias, 
ó  me  voy  á  executarlo. 

Eduard.  Preso  mi  padre  ,  por  qué? 

Bar.  Leopoldo  así  lo  ha  mandado. 

Eduard .  Pero::- 

Bnr.  Mira  qué  respondes. 

Su  vida  pongo  en  tu  mano, 
y  su  muerte  :  ó  tú  le  libras, 
ó  condenas. 

Eduard .  Cielo  Santo, 
qué  golpe  es  este? 

Bar.  No  eliges? 

Eduard.  He  de  perder  mi  recato? 

No  ,  no  :  y  he  de  consentir 
que  pierda  mi  padre  amado 

D  i  su 
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su  vida  ?  Oh  buen  Dios!  Qué  haré? 

Bar,  Resuelve  ,  Eduarda  ,  ó  parto. 

El  orden  del  Rey  es  este: 
si  tu  corazón  ingrato 
se  rinde  hoy  á  mis  deseos, 
le  haré  aquí  dos  mil  pedazos 
á  tus  ojos. 

Leop.  Ah  perverso ! 

Bar.  Pero  sino  ,  executado 
le  verás  al  punto. 

Editar d.  Honor, 

esto  ha  de  ser.  Inhumano, 
parte  ,  parte  ,  y  executa 
lo  que  Leopoldo  ha  mandado, 
tal  vez  por  inñuxo  tuyo. 

Prende  á  ese  infeliz  anciano, 


nueva. 

cruelmente  ,  es  conducido 
entre  los  fieros  Soldados 
mi  dulce  Padre.  Qué  lleno 
de  desconsuelo  y  de  llanto 
trae  el  rostro  !  No  ,  es  imposible 
que  yo  vea  el  tierno  llanto 
que  vierte  ,  sin  consolarle: 
mi  honor  perdone.  Tiranos: 

Ahora  saldrá  entre  los  Soldados  F abrí— 
cío  atadas  las  manos ,  Eduarda  corre  á 
abrazarle ,  y  el  Barón  la  detiene . 
viles  ministros  ,  dexad, 
dexad  que  espire  en  sus  brazos 
esta  infeliz. 

Bar.  Tente. 

Editará.  Padre. 


y  ponle  mañana  mismo 
en  un  público  cadahalso, 
que  aunque  de  llanto  se  cubran 
mis  ojos  al  contemplarlo, 
á  trueque  de  no  mirar 
por  un  perverso  ,  manchado 
mi  honor  puro  ,  no  tan  solo 
sufriré  el  pesar  amargo 
de  verle  morir ,  si  no 
que  con  heroico  y  bizarro 
espíritu  ,  seré  yo 
verdugo  el  mas  inhumano 
de  su  vida. 

Bar.  Eso  respondes? 

Eduafd.  Sí ,  y  partiré  á  executarlo. 

Bar.  Prevente  ,  pues.  Ola  ,  todos 
venid  siguiendo  mis  pasos.  Vase. 

Salen  algunos  Soldados  ,  y  parten  con 
el  Barón  por  la  izquierda. 

Leop.  Qué  heróica  muger!  Ve  ,  corre, 
di  á  Ülrico  que  yo  le  llamo. 

Vine .  Obedezco.  Vase . 

Eduard.  Ay,  infeliz, 

en  qué  situación  me  hallo 
tan  funesta  !  Qué  de  dudas 
combatiendo  están  acaso 
mi  corazón  !  Entre  padre, 
y  honor  estoy  batallando, 
sin  saber  quién  es  primero 
en  mi  estimación.  Qué  amargo, 
qué  triste  dia  es  aqueste 
para  mí  I  Ya  allí  amarrado 


Fab.  Hija  ,  á  Dios  :  á  morir  parto 
por  mi  honor  }  muere  también 
por  el  tuyo ,  si  los  hados 
lo  dispusieren  así} 
aquesto  solo  te  encargo, 
y  ruego,  Eduarda  ,  que 
nada  es  mas  que  tu  recato. 

Bar .  Ea  ,  llevadle. 

Leop.  El  corazón, 

sus  voces  me  han  quebrantado. 

Eduard.  Sí  haré  ,  Padre  :  perdonad, 
que  vuestra  vida  no  salvo 
piadosa  ,  pues  es  mi  infamia 
el  precio  en  que  la  han  tasado. 

Id  á  morir ,  que  bien  pronto 
hará  mi  dolor  amargo, 

Llegan  V incar t  y  Ulrico  ,  y  hablan 
con  Leopoldo. 

que  os  siga  en  la  muerte  quien 
con  tal  ternura  os  ha  amado, 

Y  tú  ,  monstruo  el  mas  horrendo, 

que  los  sé’nos  abortaron 

de  la  tierra  ,  teme  ,  teme 

de  los  Cielos  soberanos 

el  castigo  mas  atroz, 

que  tus  culpas  grangearon. 

Leop.  Haz  lo  que  te  digo ,  Ulrico. 

Bar.  Nada  temo  }  son  ya  vanos 
tus  sentimientos  :  tú  sola 
pudieras  haber  librado 
de  la  muerte  á  este  caduco} 
pero  pues  executarlo 
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no  quisiste  ,  sufre  ahora 
penas,  ansias, y  quebrantos.  (Cielos 
Sale  Ulr.  No  hará  monstruo,  que  ios 
compadecidos  de  entrambos, 
el  consuelo  que  apetecen 
les  envia  por  mi  mano. 

El  sello  imperial  es  este; 
por  él  manda  el  Soberano 
Leopoldo  ,  que  en  libertad 
dexás  á  ese  triste  anciano. 

Bar.  Pese  á  mi  estrella.  Ya  todas 
mis  máquinas  se  frustraron. 

Ya  le  obedezco  :  Qué  rabia! 
Desatadle  ,  y  entretanto 
que  mis  rencores  disponen 
vengarse  de  ellos  ,  Soldados, 
seguidme  ,  que  todo  el  mundo 
ha  de  llorar  hoy  su  estrago. 

V ase  ,  y  la  Tropa. 

Eduard.  Padre. 

Fab .  Hija  amada  ,  nos  dio 
Dios  un  jubilo  colmado. 

Ulrico  ,  llegad  ,  llegad  le  abraza, 
á  estrecharos  en  mis  brazos, 
y  confiad  que  sabrá 
el  beneficio  pagaros. 

Mas  decidme  ,  ¿de  qué  modo 
ha  llegado  á  vuestras  manos 
ese  sello  ,  si  jamas 
de  la  Quinta  habéis  faltado? 

Ulr.  Luego  lo  sabréis :  ahora 
entremos  ,  y  acompañados 
de  Adelina  ,  y  mis  amigos, 
entreguémonos  un  rato 
al  placer ,  ya  que  hasta  aquí 
sufrimos  tantos  quebrantos. 

Fab.  Vamos  en  buena  hora.  Honor,  Ap. 

yo  te  dexaré  vengado.  Vase. 

Leop.  Ven,  Vincart,  que  ya  el  enigma 
del  todo  está  penetrado.  Vase , 
Vase  Fab  rielo,  Eduarda  quiere  seguir¬ 
le  ,  y  la  detiene  Ulrico, 

Ulr.  Eduarda? 

Eduard.  Qué  queréis? 

Ulr.  Solamente  preguntaros, 
si  va  en  vuestro  corazón 
mi  cariño  grangeando 
algún  lugar, 


Eduard.  Yo ,  Señor, 

no  me  atrevo  á  asegurarlo; 
pero  creo::- 

Ulr.  Qué  ? 

Eduard.  Que  el  mismo 

teneis  ,  si  verdad  os  hablo, 
ahora  ,  que  esta  mañana. 

Ulr.  Sois  ingrata. 

Eduard.  Ese  es  engaño. 

Ulrico  ,  que  yo  agradezca 
en  extremo  todos  quantos 
beneficios  me  habéis  hecho, 

Uir.  Mas  no  los  pagáis. 

Eduard.  Los  pago 

con  agradecerlos,  que  es 
el  precio  en  que  yo  los  taso. 

Ulr.  Y  no  habéis  de  darles  nunca 
mas  premio? 

Eduard.  Ulrico,  no  alcanzo 
lo  que  podré  hacer  mañana; 
si  bien  (corazón  suframos) 
creo,  que  no  os  puedo  dar 
mas  premio,  que  el  que  os  he  dado. 

Ulr.  Por  qué? 

Eduard .  Porque  soy  tan  pobre, 
que::- 

Ulr.  Yo  miro  en  vuestra  mano 
quanto  desear  se  puede. 

Eduar.  Ah;  pues  Ulrico,  si  tanto 
tengo  yo  en  mi  mano,  hay  mas 
de  que  os  hagais  con  cuidado 
dueño  de  ella? 

Ulr.  Cómo? 

Eduard.  Amor, 

no  puedo  mas.  Preguntadlo 
á  mi  padre  ,  que  él  tan  solo 
sabe  el  modo  de  lograrlo.  Vase, 

Ulr.  Qué  escucho?  Sin  duda  alguna 
Eduarda  está  deseando 
que  le  declare  á  Fabricio 
mi  puro  amor.  Pues  qué  aguardo? 
Seré  capaz  de  privarme 
del  bien  que  tanto  idolatro, 
porque  sea  desigual 
á  mi  nacimiento  claro? 

No  ,  no  es  posible.  Jamas 
gozaria  con  descanso 
esta  unión  ,  si  no  encontrara 

D  2  ,  ta- 
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tales  prendas  en  te  que  amo, 
Busquen  otros  conveniencia, 
é  hidalguía  ;  pero  es  llano, 
que  no  envidiaré  su  suerte, 
si  permite  el  Cielo  Santo 
que  yo  goce  á  mi  Eduarda 
con  gusto  ,  paz  ,  y  descanso. 

Al  irse  salen  Leopoldo  ,  y  Vincart.  . 

Leop.  Aquí  está  :  Ulrico. 

Ulr.  Señor, 

ahora  partía  á  buscaros 
con  gran  prisa. 

Leop.  Para  qué? 

Ulr.  Solo  para  suplicaros, 

que  os  digneis  venir  conmigo 
á  presenciar  recatado 
otra  impiedad  del  Barón. 

Leop.  A  dónde  ? 

Ulr.  Seguid  mis  pasos, 

y  os  lo  diré  ,  porque  el  tiempo 
urge  ya. 

Leop.  Sí  ,  Ulrico  ,  vamos, 
porque  llegue  mi  poder 
con  tiempo  á  estorbar  el  daño. 

Ven  ,  Vincart  ,  y  advierte  ahora 
quan  tarde  sus  inhumanos, 
y  viles  hechos  hubieran 
á  mis  oidos  llegado, 
si  no  hubiera  mi  grandeza 
venido  hoy  á  presenciarlos. 

Ah  Reyes!  cómo  os  dormís, 
si  reside  en  vuestra  mano 
Ja  felicidad  del  pobre? 

Velad  ,  velad  ,  que  hay  tiranos 
poderosos  ,  malos  jueces, 
y  miserables  vasallos, 
que  baxo  su  iniquidad 
viven  muriendo  ,  y  callando  Vase. 

Selva  corta  ,  y  salen  con  capas  y  una 
I interna  el  Barón  y  Vesmer.  La 
Escena  es  de  noche. 

Bar.  No  habrá  objeto,  que  no  sea 
miserable  ,  y  triste  pasto 
de  mis  furores.  Ah  infame 
Fabricio!  Ah  Ulrico::- Ah  Eduarda! 
Presto  vereis  cómo  pago 
vuestros  rigores.  Ya  ,  Vesmer, 
la  noche  nos  brinda.  Vamos 


á  la  gruta;  en  ella  quiero 
ver,  si  da  el  premio  que  aguardo 
Adelina  á  mis  cariños  ; 
pues  sino,  mas  inhumano 
que  nunca ,  daré  sepulcro 
á  su  corazón  ingrato 
en  la  misma  estancia. 

Vesm.  A  quién 

no  horroriza  el  escucharlo?  A?. 
Señor::- 

JBar.  Véngueme  de  todos, 

pues  todos  me  han  agraviado. 
Luego  que  salga  del  silo, 
y  esten  mis  vites  contrarios 
rendidos  al  sueño  ,  haré 
que  mueran  todos  á  manos 
de::-  pero  luego  sabrás 
quanto  mi  rabia  ha  ideado. 

Ven  aprisa.  Vase . 

Vesm.  Ah  monstruo  !  antes 

llorarás  tu  mismo  estrago.  Vase. 

Levántase  el  telón  ,  y  aparece  la  mis¬ 
ma  decoración  con  que  empezó  el  segun¬ 
do  Acto  ,  y  salen  por  la  grieta  Ulrico 
con  una  tea  encendida ,  el  E?nperador9 
Vincart ,  Fabricio ,  y -Eleonora,  co¬ 
mo  apareció  en  esta  decora¬ 
ción. 

Lep.  Qué  lóbrega  estancia! 

Ulr.  En  ella 

á  Adelina  sepultaron 
las  cautelas  de  aquel  monstruo, 
Leop.  Horror  me  da  el  escucharlo 
tan  solo.  Sabéis  ,  Fabricio, 
si  tiene  otra  entrada  acaso 
esta  gruta? 

Fab.  No  ,  Señor; 

pues  jamas  he  penetrado 
hasta  aquí ,  ni  menos  supe 
su  profundidad.  Usamos 
solamente  aquel  pequeño 
recinto,  que  hemos  pasado, 
para  almacenar  ios  frutos. 

Ulr.  Pues  yo  de  saber  acabo, 
como  os  dixe  ,  que  otra  tiene 
cubierta  de  unos  peñascos, 
junto  á  ese  bosque  ,  que::-  pero 
ruido  á  esta  parte  he  escuchado, 
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y  aun  la  luz  diviso.  Aprisa; 
aquí  pueden  ocultarnos 
estas  peñas.  Vos ,  cumplid, 
Adelina  ,  con  mi  encargo 
exáctamente  ,  porque 
la  confusión  del  malvado 
sea  mayor. 

Eleonor.  Id  ,  Ulrico, 

que  yo  sabré  aparentarlo. 

Eleonora  se  echará  como  consternada 
de  dolor .  Ulrico  apaga  la  tea  ,  y  los 
quatro  se  ocultan  detras  de  los  peñas* 
eos .  El  Barón  y  Vesmer  salen  por  la 
derecha  ,  como  buscándola. 

Eleon.  Quién  aquí::-  pero  ay  de  mí! 
Bar.  Mitiga  tu  sobresalto, 
muger  infeliz.  Yo  soy, 
que  á  poner  vengo  en  tu  mano 
tu  vida  ,  ó  tu  muerte. 

~Vesm.  Cielos,  Aparte, 

si  Ulrico  me  habrá  engañado. 

Bar.  Ya  sabes  quánto  he  querido 
solicitar  con  alhagos 
tu  hermosura  ,  y  quánto  siempre 
fué  tu  corazón  ,  ingrato 
para  mí.  Sabes  también, 
que  por  vengar  mis  agravios, 
di  muerte  á  Ulrico  ,  y  á  tí 
te  habia  ya  sepultado 
para  siempre  en  esta  gruta, 
donde  la  hambre  y  sed  acaso 
fueran  verdugos  cruedes 
de  tu  vida. 

Eleon.  Sí  ,  inhumano, 

lo  sé  ;  mas  sé  que  los  Cielos  * 
velarán  siempre  en  mi  amparo. 

Bar.  Vana  esperanza.  Disponte 
á  dar  á  mi  amor  el  pago 
suspirado  ,  si  deseas 
vivir.  Sé  que  tus  tiranos 
desprecios  no  merecían, 
que  mi  poder  irritado 
se  diera  á  partido  ;  pero 
mi  amor  me  hace  executarlo. 

Si  á  mi  gusto  te  sujetas, 

Señora  de  quánto  valgo 
serás  ;  pero  si  porfías 
en  despreciar  mis  alhagos, 
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no  habrá  crueldad  ,  martirio, 
ni  fiereza  ,  que  inhumano 
no  use  contigo  ,  después 
que  haya  tu  honor  sido  estrago 
de  la  fuerza. 

Leop.  Ah  monstruo  horrendo! 

Fab.  Creíble  es, quánto  he  escuchado! 

F esm.  Aun  yo  temo  su  crueldad. 

Eleon.  Si  porque  me  estás  mirando 
sola,  afligida  ,  llorosa, 
y  sin  el  menor  amparo, 
crees  ,  que  ha  de  tener  fin 
mi  resistencia  ,  es  engaño, 
pues  siempre  fiel  á  mi  esposo, 
y  á  Dios  ,  sabré  á  tus  malvados 
pensamientos  oponerme 
con  el  valor  mas  christiano. 

Te  aborrezco  ,  sí ;  abomino, 
y  detesto  tus  resabios 
execrables ,  y  prefiero, 
por  no  mirarme  en  tus  brazos 
horribles  ,  morir  ,  sufriendo 
los  pesares  mas  amargos. 

Fab.  Quién  esto  dice  al  Barón  Ap* 
posible  es  ,  Cielos  tiranos, 
que  con  Virsof  me  agraviara! 

Bar.  Eso  dices? 

Eleon.  Sí. 

Leop.  Veamos 
su  resolución. 

Bar .  Pues  ya 

que  ni  el  rigor  ni  el  agrado 
te  obligan  ,  loca  ,  disponte 
á  padecer  hoy  tu  estrago; 
y  ojala  que  aquí  estuviera 
Ulrico  ,  porque  tu  agravio 
presenciara. 

Sale  Ulrico  ,  y  el  Barón  se  turba. 

Ulr.  Ya  está  aquí, 

hombre  aleve  ,  á  presenciarlo. 

Bar.  Ay  de  mí!  Cómo::-  si::-  Cielos, 
cómo  ,  aunque  viva  ,  ha  llegado 
á  esta  estancia? 

Vesm.  N o  mintió;  Ap. 

pero  por  dónde  habrá  entrado? 

Ulr.  Qué  te  turba?  Vivo  estoy, 
monstruo  vil.  Nada  lograron 
tus  traiciones ,  ni  es  posible 


que 
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qué  logren  mas  que  tu  estrago. 

Bar.  Porque  veas  ,  que  de  verte, 
ni  me  horrorizo  ,  ni  espanto, 
y  que  á  tu  vida,  en  mi  pecho 
un  rencor  eterno  guardo, 
el  martirio  mas  atroz 
he  de  hacer  sufrir  á  entrambos. 
Leop.  Vine,  y  Fab.  Qué  intentará? 

Bar .  Dexa  ,  Vesmer, 

esa  luz.  Pongo  en  tu  mano 

Dale  un  puñal. 
este  puñal  ,  con  su  punta 
traspasa  ya  el  pecho  ingrato 
de  esa  muger. 

Vesm.  Señor: :- 
Ulr.  Tente. 

Leop.  Saldré  á  impedirlo.  , 

Bar .  Villano, 

hazlo  ,  ó  serás  desperdicio- 
de  mi  rabia. 

i 

Saca  una  pistola . 

Vesm .  Cielo  Santo! 

Vesmer  indeterminado ;  Vírico  querien¬ 
do  ir  á  estorbar  la  acción  ,  y  el  Ba¬ 
rón  poniéndole  la  pistola  al  pecho . 
Ulr.  primero  sabré::- 
j Bar.  Detente, 

ó  vive  Dios  ,  que  te  mato. 

Vesm.  Qué  angustia ! 

Bar.  Qué  haces?  á  Vesmer  con  enojo . 
Vesm,  Señor::- 
UJr.  No  recelas  ,  temerario, 
que  para  crimen  tan  feo 
envíe  el  Cielo  una  mano, 
que::- 

Bar.  ¿Por  ventura  discurres, 

loco  ,  que  habrá  alguna  ,  acaso 
capaz  de  humillarme? 

Ulr.  Sí. 

Bar.  Dóndé? 

Salen  Leopoldo  ,  Fabricio  ,  y  Vincart , 
y  el  Barón  se  sorprende . 

Leop.  Aquí. 

Bar.  Cielos  ,  de  marmol 
parece  que  soy. 

Vesm.  Leopoldo; 

Cielos ,  yo  estoy  asombrado! 

Bar.  Señor ,  yo;:- 


Leop.  Pérfido  ,  calla; 
sella  tus  indignos  láhios, 
y  no  á  tus  horrendas  culpas 
pretendas  buscar  descargo, 
cauteloso.  Di ,  perverso, 
qné  fiera  ,  qué  monstruo  hircano 
te  dió  su  sangre  ?  Qué  furia 
pudo  sugerirte  ,  tanto, 
y  tan  detestable  crimen? 

No  te  avergüenzas  ,  villano, 
de  ver  que  la  tierra  misma 
no  puede  en  sus  s*nos  anchos 
abrigarles  ?  No  te  acaba 
tu  mismo  rubor  ,  malvádo? 

Te  estremeces?  Tiemblas?  Ah! 

No  sé  cómo  presenciarlo 
pude  ,  sin  que  mi  furor 
te  hiciera  entonces  pedazos. 

Pero  vivo  yo  ,  que  tanta 
como  fué,  para  escucharlo 
mi  tolerancia  ,  ha  de  ser 
mi  justicia. 

Fab.  Yo  me  hallo 
sobrecogido. 

Leop.  Vincart, 

quita  ese  monstruo  inhumano 
de  mi  vista.  Exemplo  sea 
en  un  público  cadahalso 
mañana  ,  de  la  justicia 
de  Leopoldo. 

Fab .  Qué  he  escuchado? 

El  Emperador::-  Oh  Dios! 
cubierto  estoy  ya  de  espanto! 

Dentro  voces.  Hemos  de  entrar. 

Denf.  Eduar  d,  Aguardad. 

Leop.  Que  es  esto? 

Sale  Eduard.  Que  ahora  llegaron 
á  la  Quinta  varias  gentes 
consternadas  ,  preguntando 
por  dos  Oficiales.  Dixe, 
que  aquí  estaban  ,  y  empeñados 
quieren  entrar. 

Leop.  Vincart, 

ve  ,  y  diles  que  aguarden. 

Vine.  Parto,  Vase  con  el  Barón . 

Leop.  Vos  ,  Eleonora  ,  esperad 
de  mi  benéfica  mano 
venturas ,  que  recompensen 


vues- 
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Vuestros  inmensos  trabajos. 

"Eicon.  Yo  os  las  estimo  ,  mas  todas 
sin  mi  esposo::- 
Leop.  No  ,  esperaos: 

Fabrieio,  leed  ese  pliego.  Dásele . 
Fab.  Temblando  estoy. 

Lee.  Para  descargo  de  mi  conciencia, 
confieso  en  estos  últimos  instantes 
de  mi  vida  ,  que  por  vengar  los  des¬ 
denes  de  Eleonora  ,  Duquesa  de  To- 
ninge  ,  hice  creer  al  Conde  Erbrik, 
su  esposo  ,  que  era  adúltera  con  el 
Capitán  Virsof ,  de  que  me  desdigo, 
y  ruego  á  entrambos  perdonen  mi 
horroroso  crimen. =  Jorge  Kerker . 
Eicon.  Qué  he  escuchado! 

Leop.  Conoces  la  letra  ? 

Fab.  Oh  Dios  ! 

Sí ,  Señor. 

Leop.  Pues  ya  es  en  vano 
el  encubrirte.  Eleonora, 
hasta  aliviar  tus  quebrantos 
no  he  parado.  Yo  devuelvo 
el  dulce  esposo  á  tus  brazos 
en  este  dia. 

Eicon .  y  Eduard.  Qué  escucho! 

Leop.  Fabrieio  es  el  temerario 
Conde  de  Erbrick.  Ya  sus  zelos 
con  esta  carta  acabaron 
felizmente. 

Fab.  Sí  ,  Señor : 

y  vuelto  de  aquel  letargo, 
en  que  me  puso  un  traidor, 
confieso  mi  error  ,  postrado 
á  sus  pies. 
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Eicon.  Feliz  instante! 

Eduard.  Yo  estoy  confusa. 

Fab.  Y  pues  tanto 

á  vuestra  piedad  debimos, 
colmad  el  gozo  extremado 
de  nuestras  almas,  uniendo 
con  Eduarda  al  gallardo 
Ulrico  ,  pues  sé  que  se  aman 
tiernamente. 

Leop.  Sí ,  y  los  cargos, 

rentas  ,  y  honores  que  obtuvo 
el  Barón  ,  le  doy. 

Los  4.  Postrados 

á  vuestras  invictas  plantas, 
nuestra  gratitud  mostramos. 

Leop.  Levantad  5  yo  haré  mercedes 
al  Conde  Erbrik  de  mi  mano 
mañana.  Vamos  ahora 
todos  juntos  á  Palacio, 
pues  tan  poco  dista.  Vesmer, 
también  estoy  informado 
de  tu  virtud  ,  y  tendrá 
en  mi  zelo  el  justo  pago, 
como  el  Barón  el  castigo. 

Pero  á  todos  os  encargo* 
que  os  acordéis ,  que  el  poder 
no  debe  á  ninguno ,  daros 
alas  para  cometer 
tiranías  ,  y  atentados. 

Todos.  No  lo  olvidaremos. 

Leop.  Pues 

tuvieron  fin  los  trabajos 
de  la  Holandesa  ,  y  c-1  premio 
el  amor  constante  ,  logren 

Todos .  Del  auditorio  un  aplauso* 
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Las  Víctimas  del  Amor. 

Federico  II.  Tres  partes. 

Las  tres  partes  de  Carlos  XII. 

La  Jacoba. 

El  Pueblo  feliz. 

La  hidalguía  de  una  Inglesa. 

La  Cecilia, primera  y  segunda  parte. 
El  Triunfo  de  Tomhis. 

Gustabo  Adolfo  ,  Rey  de  Suecia. 
La  Industriosa  Madrileña. 

El  Calderero  de  San  Germán.  4 
Carlos  V.  sobre  Dura. 

De  dos  enemigos  hace  el  .amor  dos 
amigos. 

El  premio  de  la  Humanidad. 

El  Hombre  convencido  á  la  razón. 
Hernán  Cortés  en  Tabasco. 

La  toma  de  Milán. 

La  Justina. 

Acaso ,  astucia  y  valor. 

Aragón  restaurado. 

La  Camila. 

La  virtud  premiada. 

El  Severo  Dictador. 

La  fiel  Pastorcita  y  Tirano  del  Cas¬ 
tillo. 

Troya  abrasada. 

El  Toledano  Moisés. 

El  Amor  perseguido. 

El  natural  V  izcayno. 

Caprichos  de  amor  y  zelos. 

El  mas  Heroico  Español. 

Luis  XIV,  el  Grande. 

Jerusalen  conquistada. 

Defensa  de  Barcelona. 

Orestes  en  Sciro  :  Tragedia. 

La  desgraciada  hermosura  :  Trage¬ 
dia. 


El  Alba  y  el  Sol. 

De  un  acaso  nacen  muchos. 

El  Abuelo  y  la  Nieta.  , 

El  Tirano  de  Lombnrdía. 

Cómo  ha  de  ser  la  amistad. 
Munuza:  Tragedia 
El  Buen  Hijo. 

Siempre  triunfa  la  inocencia. 
Abxandro  en  Scütaro. 

Christobal  Colon. 

La  Judit  Castellana. 

La  razón  todo  lo  vence. 

El  Buen  Labrador. 

El  Fénix  de  los  criados. 

El  Inocente  usurpador. 

Doña  María  Pacheco  :  Tragedia, 
Buen  amante  y  buen  amigo. 

Acmet  el  Magnánimo. 

El  Zeloso  Don  Lesmes. 

La  Esclava  del  Negro  Ponto, 
Olimpia  y  Nicandro. 

El  Embustero  engañado. 

El  Naufragio  feliz. 

La  Buena  Criada. 

Doña  Berenguela. 

Para  averiguar  verdades,  el  tiempo 
el  mejor  testigo. 

Hiño  y  Temisto. 

La  Constancia  Española. 

María  Teresa  de  Austria  en  Lan- 
daw. 

Solimán  Segundo. 

La  Escocesa  en  Lambrun. 

Perico  el  de  los  Palotes. 

Medea  Cruel. 

El  Tirano  de  Ormuz. 

El  Casado  avergonzado. 

Tener  zelos  de  sí  mismo. 


